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la Hsociaqión de Hlu m no:

Bases para el régimen de la Casa-Pensión
La Casa Pensión, como hija de la Aso-

ciación de Antiguos Alumnos, dependerá
en absoluto de ella, la cual nombrará una
Comisión integrada de su Junta y de los
cooperadores de la obra de la Casa-Pensión,
para la organización, dirección y adminis-
tración de la misma.

Esa Comisión dará forma a la organiza-
ción de la Casa-Pensión, teniendo en cuenta
las siguient8s bases:

1.4 Al frente de la Casa habrá un Direc-
tor, a ser posible, Sacerdote, el cual se

atendrá a las bases generales que la Comi-
sión determine.

2.^ Esta Casa, como nacida de la Aso-
ciación de Antiguos Alumnos, es funda-
mentalmente Católica, punto de vista que
no olvidarán nunca ni e1 Director ni la
Comisión que representa a la Asociación.

3." Los fines esenciales de esta Casa
son, no sólo proporcionar higiénico y có-
modo albergue a los jóvenes estudiantes,
sino también contribuir a la educación reli-
giosa, moral, intelectual y social de los
mismos, por los medios que Ia Comisión

t'tzqte más oportunos y las circunstancias
aconsejen.

4," El régimen interior de la Casa"Pen-
sión, tenderá a hacer de ella una gran casa

de tamilia, siendo, por tanto, paternal y ba-
sado en el mutuo respeto y la caridad
cristiana.

5,u El Director, de acuerdo eon la Co.
rnisión, fijará las horas de la distribución
interior y las de salida, teniendo en cuenta
la prohibición de salir después de la cena,
fuera de aquellos casos verdaderar.nente
excepcionales y con las precauciones que
se lijerr en el Qeglamento interior.

6,' Todos los pensionados eumplírán

fielmente sus deberes religiosos. Dentro de

Ia Casa se deja a la prudencia de la Comi-
sión establecer aquellas prácticas de piedad

más indispensables; como oir misa diaria-
mente, Íezar por la noche el Santo Rosario,
trabajando para que los jóvenes asistat a

ellas más por la persuasión que por Ia fuer-
za; y se procurará que todos los jóvenes
pensionados sean dignos de pertenecer a
la Congregación Mariana y que se por-
ten siempre como fervorosos Congregan.
tes.

7,^ El Director llevará la corresponden"
eia con los PP. y representantes de los
pensionados, comunieándoles todo lo que
jlzgue convenierite en su conducta moral y
aplicación en 1os estudios.

8.* El ideal de los organlzadores es que

los aposentos de la Casa-Pensión sean in-
dividuales, y en ellos puedan tener la nlesá
de estudio y cuantos enseres necesiten,

9.' El precio de la pensión se lijará por
la Comisión y el Director, procurando que

sea acomodada a un nivel medio; se enten-
derá que todo alojamiento solicitado es pof
el año académico enteto, salvo las vacaeio-
nes y ausencias durante el cufso, en las
que no se abonará más que el aposertto.
Los pagos se harán por meses o trimestres
adelantados, a juicio de la Comisión,

, 10,' La Comisión, con el Director, de-

terminarán, si los pensionados han de traer

alguna ropa de carrla y comedor, o exigien"
do alguna cantidad pafa ir amottizando
este gasto, si es que 1o pone la Casa.

11.o El edificio de la casa se procurará

responda a las necesidades que de ella se

pretende, tanto en Ia distribución como erl

la instalación, servicio y menaje, etc., etc,

Si los locales lo permiten, se procurará
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destinar uno de ellos para Sala de estudios,
para los Congregantes que no sean pensio-

nados, abonando un tanto mensual aquellos
que lo utilicen.

72." Si el desarrollo de la obra 1o per-

mite, se establecerán aquellos medios pe-

dagógicos que la ciencia y la práctica acon-
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sejan, para el fomento de la cultura y
extensión de los estudios, como son con-
ferencias, cnls .los, repaso y alguno más;

para ello se procurará la formación de una
Biblloteca abundante y escogida, en rela-
ción, p-'.acipalmente, con los estudios que
los pensionados cultiven.

Bá

Octava Asamblea anual

Como en años anteriores, se celebró el
primer domingo de Mayo la fiesta de los
Antiguos Alumnos. El primer acto del día
fué la Misa de Comunión, celebrada por el

R. P. Rector Dalmacio de Valbuena, S. J.,

en la cual comulgó un número tan crecido
de ex alumnos, que superó los más hala-
güeños pronósticos. Acto seguido se sirvió
un desayuno extraordinario a los Antiguos
Alumnos, y después se obtuvieron varios
grupos fotográiicos. A las diez celebró el

P. Miguel Cascón, la Misa de la Con-
gregación y, durante ella, dirigió la pa-

labra a los Asambleístas el P. Gil S. J., an-
tiguo prolesor del Colegio y Director ac-

tualmente de Qazón y Fé.

Inmediatamente después de la Misa, co-

menzó en el Salón de Actos la Asamblea.
Presidfa el R. P. Sector, con la Junta Direc-
tiva y. los Presidentes de varias Juntas

Provinciales. En una bien razonada memo.
ria, dió cuenta el señor Secretario don José

Yázqrez Illá, de la vida de la Asociación
durante el año.

Cuatro fueron los puntos principales de

su discurso: Limosnas a Antiguos Alumnos
verdaderamente necesitados. Bolsas de Es'
tudios para ex alumnos e hljos de Aflti"
guos. Trabajos de la Asociaclón en pro de

la Enseñanza CatÓlica y Plan de una Cása

Pensión o Resldenciá de EstudianteS. En'
tuslastas aplausos de los Asambleístas pre'

miaron el hermoso discurso del dignlsimo

al par que diligente señor Secfetário.

Acto seguido leyó el señor Te§orero el

balance anual de cuentas y un breve resu-

men de la marcha económica de la Asocia-
ción, desde su primera Asamblea. Fué es-

cuchada su lectura con verdadero interés y
recibida con muestras inequívocas de apro-
bación al ver el aumento y prosperidad,
siempre creciente, de la Asociación.

Se entró luego en la uOrden del día, y el

señor Presidente, don Juan Duro, hizo ati- ,

nadas observaciones sobre la importancia
social y pedagógica de la Casa-Pensión,
confirmando sus palabras con el ejemplo
de otras naciones donde funcionaban con

éxito creciente fundaciones análogas. Se

determinó llevar adelante el Proyecto de

Casa-Pensión de Estudiantes, en eI plazo
más breve posible; acudiendo a la emisión
de Obligaciones con interés reducido, si no
pudiera suscribirse en Acciones todo el ca-

pital necesario. A ruegos del .señor Presi-
dente, expuso el P. Partearroyo los trabajos
realizados por varios PP. Directores de

Asociaciones para fundar en Madrid un
«Protectorado Escolar» para alumos de En'
señanza Superior; un Secretariado y una

Oficina de Información en asuntos de En-
señanzas y proiesionales; procurando que

todos los Antiguos Alumnos de PP. Jesul-
tas tomen parte en estas obras' y que se

ponga al frente de ellas en Madtid un Pa'
dre de la Compañla de Jesús.

Conto prueba de simpatía y confraternl'
dad cort las Asbciaciones hefñtanas, se

determinó que, si no piden las Bolsas de

Estudlos, Antiguos Alumnos de Valladolid
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podrán pedi¡!as y obtenerlas Antigugs
Alumnos'deotrosColegios. '' ' ' :

El R. p. Rector felicitó a todos por su
entusiaSmo y adhesión inquebrantatlle al

Colegio y por los transcendentales acuer-
dos adoptados, e indicó, como medio para

que no decaiga el ideal, la práctica de lcs
Ejercicios de S. Ignacio de Loyola.

La Presidencia recogió estas ideas y pro-
metió hacer cuanto pudiera para llevarlas a

la práctica.

La Junta Directiva pidió, ! obtuvo, un
voio de gracias para los asociados don
Joaquín Aragón, don Indalecio Cano, don
Josj Jalón, don Ignacio y don Antonio
Sánchez, por los benéficos y desinteresa-
dos servicios que.prestan a la Asociación.
El antiguo alumno don Jusio García Sanz,
tonó la pllabri p:tra roglr a la Asamblea
que otorgase un voto de gracias muy efu-
sivo a la dignísima Junta Directiva, por el

entusiasmo y éxito con que trabaja por la
Asociación. Unr nutrida salva de aplausos

acogió las manifestaciones del seño¡ Ga¡-
cía Sanz. 3

EL BANQUETE

Presidió la comida el Excmo. y Reve-
rendísimo Sr. Arzobispo. En ella se hizo
honor a la clásica tortilla del Colegio y al

suculento menú, admirablemente servido
por el H. Olaizola. Al servirse el plato de

espárragos, estalló una ovación espontánea
y bien justificada, con la cual demostraban
los comensales su agradecimiento ál socio

vitalicio don Indalecio Cano, generoso do-

nante de los exquisitos espárragos de su

finca de Fuentesaúco, También se hizo
mención cariñosa y honorÍfica del asociado

don José Jalón, que regalaba el acreditado

vino de su cosecha de Rueda.

LA CORRIDA

Es el espectáculo más atractivo para la
gente joven. Se lidió una becerra de los

_hermanos don lgnacio y d"on §ntonio Sán'
chez de Agustínez. La :lidia {ué muy ani-

mada por la bravura de! .bic.!o.y el arte de

1os aficiona{os. Hubo revoleoqes, caídas.y
algo db hule, sin consecuencias desagra-

dables.
A continuación tuvo lugar el anunciado

match d.e ioot-ball entreActualeg yAntiguos
Alumnos.

LA VELADA

A las siete se celebró la velada en el Sa-

lón de Actos. En la presidencia de honor

se sentaron el R. P. Rector y los PP. Gil
Herreta, G. Olmedo y Cascón. En la Presi-
dencia efectiva los oradores don Ignacio
Arrillaga y don Francisco J. Vicente Blanco
con el Presidente señor Duro y el P. Parte-

arroyo. Leyó con mucho arte unas cuarti-
llas muy bien escritas don Francisco J. Vi-
cente, y recitó unas poesias primorosas de

Gabriel y Galán, Vicente Medina- y Villaes-
pesa. Don Ignacio Arrillaga pronunció un

discurso muy elocuente, encomiando 1a

.labor pedagógica de los PP. Jesuítas. Sulio
entusiasmar al auditorio con su admirable

discurso, y sus elocuentes párrafos fueron

. interrumpidos repetidas veces con estruen-

dosos aplausos. Cuando estalló una verda-

dera ovación, que puso en pie a muchos de

los concurrentes al acto, fué cuando aludió

,en un párrafo delicado y muy sentido al

benemérito H. Eceiza, caritativo y abnega-

do enfermero del Colegiondurante treinta y
dos años. La jornada de este día se'terminó

con el piádoso ejercicio de las Flores en la
Capilla del Colegio.

Al día siguiente e1 P. Apalátegui celebró

una Misa de Qequien Por lor PP. Y ex

alumnos difuntos, asistido por los Padres

Martín Llarras y Enrique Herrera.

Así terminó tan simpática fiesta, que ha

contribuído notablemente a afirmarloslazos
de unión y alecto de los ex alumnos con

sus anti guos educadores.

*r<*
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Señores asociados que asistieron a la Asamblea
Alonso Arija, Vicente; Alonso Fermoso,

Manuel; Alonso-Villalobos Solórzano, Juan:
Alvarez Maldonado, Joaquín; Arévalo
Ayllón, Valentín; Arévalo Román, Andrés;
Arrillaga y L. Puiccerver, Enrique, Ignacio
y Mahuel; Azorfn Ceballos, Tomás; Ázpei-
tia e Iglesias, Diego; Allén Allén, Pascual.

Bagazgoitia Garmendia, Laureano; Blan-
co Magadán, José María; Blanco Ojeda, A1-
berto; Bocos Santa Maria, Francisco; Bulnes
Alonso-Villalobos, Tomás y Valentín; Bur-
gos Boezo, José María y Ricardo.

Cabrera (odrÍguez, Teodoro; Calvo Cria-
do, Antonio; Cano de Luis, Indalecio; Cas-
cón Pablos, Miguel, S. J.; Castro Alonso,
Eduardo; Colino Carceller, Francisco J. y
Vicente; Córdoba Cobo, Alionso; Concejo,
José María; Cristóbal Cortés, Luis; Cufiado
Consul, Rafael.

Dávila Huguet, José María; DIez Y ázquez,
Francisco; Doncel Quiz, Teodoro; Duro
G_onzález, Juan; Duro (odriguez; Juan
Manuel.

Echevarría y Tros de Ilarduya, Alfredo;
Egido Cantarell, Joaquín.

Faro de Vega, Felipe; Fernández Martín,
Andrés; Fernández Qodrfguez, Julio; Ferrei-
ro Qodrlguez, Fernando; Fernández y F. Sa-
mani_egg, Cipriano; Francia Manjón, lgna-
cio, S. J., Julio y Narciso.

Galindo Manrique, Antonio; Gallo Bet-
trán, L,varisto; G." Gamboa y M. Velasco,
Valentín; García GarcÍa, Constantino; Gar-
cfa Sanz, Justo; García Torres, Cándido;
Garrán Moso, José; Gómez de la Torre,
Ignacio y Manuel; González Echávarri, Jo-
sé Marfa; González Mesones, Manuel; Gu-
tiérrez Cañas, Argeo.

Herrera Oria, Enrique, S. J.; Hernández
MartÍn, Leandro; Hoyo Fernández, Luis
(del).

Illera Serrano, José.
Jiménez Qodrlguez, Luis.
Larrucea de la Mora, José; Lecanda Alon-

so, Joaquín; López Martín, David; López

Adheridos por ca(ta o telegrama
Asociación de A. A. de Zaragoza; id,em (icardo; Atránzlámbarri, Alejandro, Fran-

t!"_* d" Vigo; Aguinaco Mironei Vicente, cisco y Jesús.
Felicísimo: Alfonso y L de las Mozas, An- Ba§azgoitia Garmendia,Francisco;Benito
tonio; Alonso y G. del Moral, Alfredo; Alon- pardo, M-ariano.
so BJázquez, Francisco; Alvarez de Miran- Correa Veglisón, Antonio; Cortes Villasa-
da, Fernaqdo y Gerardo; Aparicio Olleros, na, (icardo,

Linares L. Linares, Manuel; Llamas Zapa-
tero, Angel.

Manzanares V ázquez, Ramón; Mañueco
Francos, Antonio; Marcos Vallejo, Emilio;
Martín Mateo, Eladio; Martín Vicente, Ig-
nacio; Martín y G.a Baamonde, José María;
Marl',rez y Sagarra, José María l¡ Jesús;
Mateo Guzman, Modesto; Mateo Martínez,
Ignacio Francisco y Mariano; MonedoVilla-
nueva, Francisco;Montalvo Blanco, Alberto.

Navarro Suárez, José María; Negueruela
Caballero, David y Dionisio.

Orbaneja de Castro. José; Ortiz Montal-
van; Enrique y Gonzalo; Ortiz de Urbina,
Ernesto; Otero Gómez, F'rancisco.

Pajares Fernándé2, Marcelino; Palacín
Poveda, Alejandro: Partearroyo González,
José Maria; Pérez GarcÍa, Enrique y Qafael;
Pérez-Hickman, Eduardo y Manuel; Pérez
Val, Jerónimo; Pintó Lecanda, Joaquín;
Prieto Trueba, Hipólito.

Qiaza Morales, Antonio; Ribera y Trillo
Figueroa, Antonio y Manuel; (odriguez
Gómez, Manuel; Sodríguez Yáñez, Cárlos;
Qodríguez Pardo, Qamón y Santos; Subio
San Juan; Isidoro; Ruiz de1 Barrio, Felino.

Sainz Sainz, Juan;" Salas Medina Rosa-
1es, Amado; Salcedo Conde, Estanislao;
Salvador Merino, Eusebio; Samaniego
Arias, Juan; Samaniego Gordo, Octaviano;
Samaniego Grande, Ildeionso; Sánchez Be-
lloso, Manuel; Sánchez y D. de la Cuesta,
José; Sánchez Laza, José María; Sanz Gar-
cía, Saturnino; Sanz Pérez, Francisco; Sa-
racibar Alonso, Luis; Serrano Serrano, Ig-
nacio y ftafael; Solana y M. de Pisón (M.
de la Solana), Cárlos; Souto Montenegro,
Eduardo y Venancio.

Valbuena Gutiérrez, Félix; Valentín Agui-
lar, Amando; Vals ,Herrera, Manuel; Váz-
quez-lllá Sabater, José; Vidal Prieto, Jesús;
Vicente Blanco, Francisco J.; Vigurí Bedo-
ya, Miguel; Villanueva Fernández, Ansel-
mo; Villanueva León, Eusebio.

Z atar aín Lor enzo, Au gu sto.
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Domínguez Delgado, Juan.
Encinas Martln, Graciliano; Escudero Bo-

lla, Gaspar; Erasum Jiménez, Dionisio.,
Fernández .Carral, Nico.lás; Fernández

Samaniego, Afrodisio; Fernández Rodrí-
guez, Mariano M.

Galindo Zorita, Qomualdo; García Obre-
gón, Vicente; García Qeig, José María; Gar.
cia Sánchez, Emilio y Manuel; González
Amezqq Enrique; González Saldaña, José;
Guerra Garcfa, Juan Bautista.

Hernández Saravia, Juan; Herrera Oria;
Angel y Francisco; Herrera García, Qamón.

Jubete Villaumbrales, Paulino.
_ Lomba Veglisón, Manuel; López Dóriga,
Fernando; López Arias, José Maria; López
Hoy,os, Manuel Angel y Ramón; López Va-
lenzuela, José, S. J.

Mqrcos y Marcos, Aresio y Teodoro; Me-
la y Mela, Pedro.

Nieto Calvo, Alfonso, Luis y Qamón.
Ortiz de Urbina, José María.
Peláez Ortiz, Teódulo, S. J; Peña de la Cá-

mara, José María; Prieto Trueba, Hipó-
lito.

Qojero Ortega, Mateo; Qoiz de laParra,
Jerónimo; ftojo de la Cuesta, Felipe.

Salvador Merino, José Maria; Sa¡grador
Minguela, Federico; Sánchez y Sáñchez;
Antonio, Andrés e Ignacio; Samaniego y
C. de la Torre, Cárlos; Silió Cortés, Luis.

Torres Ossorio, Fernando y Gabriel'(de).
Vela de la Huerta, Francisco Javier; Vé.la

del Campo, Luis y Francisco Javier.
Zamalacárregui Prat. José MarÍa; ,Zurita

Dicz, Policarpo.

Sección informativa

Ha sido nombrado Presidente de la Di.
putación de Santander, don José A. Quijano
de la Colina.

Ha obtenido plaza, con muy buena pun-

tuación, en las oposiciones a Abogado del
Estado, don Daniel Zuloaga y Ruiz de

Cela.

BODAS. - El26de Abril contrajo matri-
monio.. el Notario don Aurelio Baró con

doña Marina Méndez, hija del ex alumno
don Pedro Méndez.-El 5 de Mayo, don
Manuel Pérez Hickman con doña MarÍa

D. Martín lbáñez.

DIFUNTOS.-Se nos ha pasado aviso
de la muerte de don Angel Escudero Bolla
y don Juan Cortazar.
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Muy orgullosos estarán los actuales

alumnos con sus academiás de ciencias,

letras, etc., etc., y hasta en su revista VA-

LLTsoLETANA; pero sin duda ignorarán el

comienzo de tales academias y el primer

ensayo de revista.
Acababa de morir el siglo pasado y ha-

bíase entrado el XX y en el Colegio crecía

un plantel de'malos estudiantes que se pre-

ciaban de cultísimos literatos; lo componÍa-

mos,rs¡1¡g otros, Escosura, José Luis Cobo,

José Palomeque, Q.icardo Cortes, Germán

GonzáIez, Cossío y mi insignificante per-

sona; Desde luego no contábamos con el

visto bueno de la superioridad; nuestra li-
bertad era tan anárquica, como lo'eran *

nuestros versos; el metro y la rima erah para

nosotros un lujo innecesario, tanto que una

vez tar, solo usé yo del mismo, y fué por-

que, al someter a la consideración de mis

colegas una bella composición titulada oSe-

pia), me la tildaron de que no estaba bien

medida, y que no asonantaba ni por easua-

lidad. En clase de Francés, recuerdo, pro-

visto de una regla graduada, fuÍ escribiendo

la misma composición, alargando las letras

en los versos cortos y achicando el renglón

donde venla largo. Después de esfuerzos

inauditos, llegué a conseguir que las estro-

fas tuviesen exactamente once centímetros

y dos milímetros justos. Pues a pesar de

esto, siguió diciendo Escosura que tenía

cada verso diferente medida..., yo le envol-

ví en un olímpico desprecio, porque Esco-

sura,.aquí paru inter Íos, me envidiaba por'
que escribía mejor que é1.

Los versos que eran aprobados pasaban

a escfibirse en un cuaderno que yo y José

Luis Cobo ilustrábanros con arabe§cas y

VALHSoLEfANA

complicadas orlas; cuadernos que quedarían

a la posterioridad con nuestros nombres
gloriosos, mejor dicho, con nuestros pseu-

dónimos, porque encontrando poco poético
llamarse Juan, Pedro, Santiago oFepe, pre-

feríanlos ponernos nombres que a nosotros
se nos antojaban la suma expresión de la
delicadeza: uUn glauco corazónu, uFlorl-
selr, etc., etc.

En un rincó¡r del patio, luego, gracias a

Germán González, en el propio gallinero-
que ya no existe-formábamos nuestro ate-

neo; a veces el P. Nevares o el P. Lojendio
entraban a capotazos con nuestra vena li-
teraria y, claro es, espantaban a las musas;

otras era el P. Lueso, director del gallinero,
el que nos sosprendía al llegar a cuidar a

sus oOrpington, 6 sus «Plymouth»i ] por

cierto, para evitar el regaño, trabajábamos
aianosos en el cuidado de las cluecas. Ha'
bía que ver con qué cariñosa solicitud aten-

díamos a los poltuelos y cómo nos desvi-
víamos en..... ir desapareciendo poco a po-

co a la División, al comprender que pudiese

el bendito padre optar por ponernos en la
puerta, o por encerrarnos en una jaula de

aquellas; y había unas oCochinchinas,

que imponían un poco respeto por su cor-

pulencia.
Otras veces ante los insistentes requeri"

mientos de los Inspectores para que no hi-
ciésemos ucorrillos» inventamos un pere'

grino juego con las canicás o bolas de cris-

tal o barro. Consistla el tal juego en hacer

un hoyo en un rinconcito del patio y colo'

car a su alrededor tantas "canicas» como

académicos hubiese, para que al llegar una

mirada inquisitorial del P. Loiendio, como

movidos por un resorte agacharnos y fingir

Historias olvidadas
RECUERDOS DEL COLEGIO
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rodar las bolas una cuarta, Id más, de nues-
tros pies, para a1a segunda mirada volver a
rodarlas a su primitivo sitio, y de esta suerte
el hilo de la conversación no se quebrase.

La heroicidad mayor estribaba en guar-
dar los cuadernos de nuestros versos sin
que pudiesen caer en manos de nuestros
Profesores, ¡cuántos sudores! ¡cgántas in-
certidumbres! ¡cuántos sustos nos costaba
conservarlos! Hasta que un día ¡un nefasto
día! Palomeque imprudentemente hizo caer
nuestras bellas estrofas creo que en manos
del P. Guillén.

Un año o dos más tarde en Inas vaca-
qiones el F. Julio Heirera reunió nuestro
ateneo y en sesión solemne se acordó que
escribiésemos y representásemos alguna
parodia. Yo por una causa que es larga de
contar, me concedió el P. Qector permiso
pata pasar con mis padres la Nochebuena
y no pude asistir.' La parodia se escribió y Iué la de la obra
de Zorrilla uBl puñal del godo,. Nuestro
engendro salió bautizado con el nomb¡e
del nAceraje góticoo (entonces privaba el
modernismo). De los desatinos que escri-

bimos, dará idea el convertir la batalla de
Guadalete en una carrera de automóviles, y
los versos eran para quitar la neurastenia
al enfermo más hipocondríaco. Tal vez eI
bueno del P. Julio Herrera allá en tierras
chinas, aunque por su carácter de misione-
ro tenga pocos motivos de risa, como lo
acredita su cabeza blanca, aunque sus años
sean mozos, se ría con el recuerdo de la
representación de la parodia.

Este hecho fué como el reconocimiento
ofcial de nuestra academia, al año siguiente
en él cuarto de juegos de la Primera, con
el beneplácito del P. Lojendio, primer Ins-
pector de dicha División, quisimos comptar
una imprentilla y tirar un periódico, cuya
ncabezan dibujó José Luis. No sé por qué
motivos se quedó todo en proyecto.

Luego Ricardo Cortes consiguió sabo-
rear las mieles de la publicidad con una re-
seña d: una fiesta, en la naciente revista de
Gijón Priginas Escolares..aquel día (icardo
creció dos palmos más a nuestros ojos.

Yo andaba por aquel entonces inventan-
do la jeringuillaJapicera y abandoné por
esos días las bellas Letras.

La clase del P. Valderrábano, de Fisiolo-
gía, era la primera de Ia tarde, generalmente
ent¡ábamos los alumnos y, después de unos
segundos, aparecla nuestro profesor, sa-
liendo del laboratorio con el bonete echado
hacia atrás y las galas en la frente, cual el
que acaba de dejar en el microscopio una
preparación interesante. Se rezaba y se em-
pezaba la lección.

En la pizarra, con yesos de colores, ha.
bfa el esquema de la circulación de la san-
gre; y sobre la tribuna del prolesor uri gran
corazón desmontable se ofrecía a los ojos,
un poco asustados, de los alumnos.

-Vamos 
a ver, el señor Cuadrillero.

A Cuadrillero, que tenía que explicar la
circulación de la sangre en el cuerpo huma.
no, en aquellos instantes se le detenia su
propia circulación y se ponía un poco pá.

lidc,, y pellizcaba al compañero de atrás
para que le soplase...

Qeinaba un silencio imponente, ese silen-
cio anterior a las grandes tempestades; le-
jano, en la calle, se oía un pregón...

El señor Cuadrillero se ponía muy cere-
monioso en pie, se abrochaba la blusa, mi-
raba al techo, luego sacaba el pañuelo, lo
guardaba, extendia las manos sobre Ia
mesa y, como quien va a cantar una roman-
za, losía un par de veces, se acariciaba la
garganta, se probaba la voz y rompía al fin
el silencio.

-Bueno... 
la circula...

De todos los bancos salía un solo grito,
el conjuro gitano contra determinado bicho,
¡Lagarto...! ¡Lagafto...! ¡¡Lagarto!l

El señor Cuadrillero águardaba a que
cesasen Ias voces, se mirába los punLs,
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como si en ellos estuvlese la fórmula de la aun más atrás que 1o tertía, se sube aurl

cuadratura del circulo; y continuaba. más las gafas a la frente, y manda a estu-

-La circulación de la sangre consiste... dlar al seflor Guardamino la lección durante

el recreo.en... en... bueno'.'
Nuevas vdces de ¡Lagarto! Para sacarnos de apuros, desfila después

El p. valderrábano, fara acabar con los Albertt Gasas, que opina muy serio;que el

buenos, que como rellenos solíamos colocar corazÓn ez ttta oazo'

en nuestras lecciones mal aprendidas, in- Por laSn ventanas abiertas entra un to-

ventó este procedimieuto, que al principio rrente de sol, el cielo es azuly, lejanas, se

fué motivo áe risa, después se tomó más en oyen las co¡n':tas militares"'

serio, y se consiguió ¿riin de curso deste- Ei señor Villa, don Emilio, va diciendo

rrar los ¡malos! perfectamente su lección; el P. Valderrá-

-¡Bulno, 
no! ¡¡mald!! -como decía indig- bano respira, al fin, satisfecho, y adelanta

nado el profesor ante aquel prodigar la el bonete a. su frente, después baja los espe-

bondad, casualmente, po, io, uiu*nót¡1.- juelos a sus ojos, montándoles e'fllaÍaÍiz'

nos estudiosos. y empieza ,la explicaciÓn deiallada, clara,

A los cuatro lagartosel señor Cuadrillero precisa, marchando al encerado y marcando

se sentaba, mientras que ei lápiz del juez esquemas, poniendo com'paraciones vulga-

marcaba primero un palito, un punto y un les para mejor ser asimiladas' Más tarde'

redondel. nos invita a pasar al laboratorio a ver la cir-

*Señor Guardamino: a ver si nos saca culación de la sangre en una rana, pol me-

usted de esta sangfe venenosa que nos ha dio del microscopio .. Nueva explicación ji

puesto el señor c-uadrillero. unas cuantas preguntas a cuadrillero,

Guardamino sonreía, Guardamino al Ie- Guardamino y casas, pafa vel si ha sido

vantarse siempfe sonreía, como al sentalse, entendido"'

después de háber imitado, por 1o general, En tan amenos mornentos, 11.p:l9.fta le
al seRor cuadrillero, pero al fin siempre se clase se abre y apafece el perfil del cate-

le saltaban las lágrimas. 'drático de Lógica; ha pasado la hora de la

-El corazón se divide en aentrílocuos... clase de Fisiología'

ftisas generales y cara de estupefacción Hay un respiro; por mi parte, de la circu'

del señor Guardamino. lación me libré, ¿me comprometerá el recreo

-Sf, señor, se divide en oentrilocuos y la latosa Lógica?

áurlculas"' Bl rri¡leno 2ó

El P. Valderrábano se coloca el bonete Sllrtlco MoRarrs
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Efemérides del Colegio

FEBRERO

Día 4,--Se trata de fomentar en nos-
otros la afición al estudio, y para-rEllo se

establecen unas clases, que ni son acade:
mias, ni clases ordinarias, sino clases...pú.

blicas. Las inaugurarán los alumnos {e-
primer curso de Latín, en el selón d'e actod

con asistencia de varios pro[esores. ¡Cuánta
erudición de fonética y morlología!

Dia 6.* También los discípulos del R. P.

Rector se juzgan con derecho a celebrar su

clase pública, previa una preparación con-
cienzuda. Y usando de este derecho, cele-
bran su clase de... Derecho y Ética; a ella
asistieron demasiado regocijados los quin-
/os (de bachillerato).

1l aJ

Día 21.-Estos hacen su exhibición de

Física y el ensayo nos hace entender que

dejarán suspensos a 1os examinadores en
junio.

MARZO

Día 2, 3 y 4.-Carnaaales. No salimos
del Colegio por miedo a las máscaras, y
preferimos celebrar estas fiestas profanas,
con el tríduo de desagravios al Corazón de

Jesús de todos los años. Los antiguos
alumnos que forman el cuadro artístico tlos
entretuvieron la noche del día 2, con la pre-
ciosa comedia de Muíoz Seca, titulada
«Trampa y Cartón,,, representada con la
gracia que caracteriza a los elementos de

El día 4 por la tarde procesión y renova-

ción de la Consagración del Colegio al Sa-

grad.o Corazón. Por la noche e1 P. José

Ledit, S. J., pronunció una interesantísima

conlerencia sobre las «Misiones de Alaska'
ilustrada con preciosas proyecciones eléc'

tricas.

1J

Día 7.- Santo Tomás de Aquino.'Fiesta
de1 estudiante con todo lujo. Un buen gru-
po vamos a Comulgar a San Pablo con los

demás estudiantes católicos. Los demás 1o

hacen en casa. Vacación todo el día. Y por

la tarde, los de 6.o y 5.o acuden a la fiesta

al Teatro Hispania, donde un grupo de

escolares se translormaron en consumados

actores y recogen muchos áplausos y lauie-

les. Los de 4.o se quedaron, con unas

ganas..., para otro añ,oya serán de 5.o

Día 16.-Los alumnos de 6.o celebran

un mitin sobre la cuestión social, y a conti-

nuación se distribuyen 1os premios.

¡Vaya unos oradores. Parecía que toda su

vida habían estado celebrando mitines. Qué
serenidad, garbo, soltura y eleganiia! Fétez

Va1 se reveló todo un orador de chispa, sal

y pimienta. Bien lo hicieron, pero buena

vacación lés dieron al día siguiente.

Dia \9.-SAN JOSÉ.-Con esto de caer

todos los años la fiesta de nue§tro Patrono
en las austeridades de la Cuaresma, no
podemos celebrarla tan plenamente como

fuera de desear. Este año hasta e1 partido

proyectado entre 1os primeros equipos

de 4.o y 5.", hubo que suspenderlo por la
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lluvia. En cambio, las funciones religiosas
con el panegírico del P. Partearroyo estu:
vieron muy concurridas y devotas. Los fue-
gos artificiales parecían los aplausos de los
concurrentes.

Día 22 y 24.-Exámenes trimestrales.

¡Cuántos apuros tiene que sufrir el pobre
estudiante! La lectura de las notas resul-
tantes puso de manifiesto
que la cosecha fué razofla-
da y abundante.

Día 28. --Por las lluvias
torrenciales, casi no inte-
rrLlmpidas durante diez días,
se desborda el río Esgueva,

inundando una extensa par-

te de la población. Acudi-

Aspecto que ofrecía la calle de Esgueva duranie
la inundación.a

mos a presenciar la cátástrofe, y el H. Alva-
rez aprovecha la novedad para sacai unas
interesantes fotografías: Con nuestros esca-
sos ahorros y buena voluntad, contribuimos
todos a Ia suscripción abierta por el Ayun-
tamiento en favor de las familias damni-
ficadas. El P. ftector, da 500 pesetas y nos-
otros cerca de 200.

ABRIL

Día 1, 3 y 6.--El P. Camilo Abad, de la
redacción de Qazón y Fe nos da en el salón

de actos tres amenas conferencias (resumen

de las gue pronunció en la Universidad)
sobre la Divina Comedia del Dante. Guia-
dos por su clara palabra y siguiendo siem-
pre de cerca al ilustre poeta florentino, hace-
mos una excursión emocionante a través

La calle de la Solanilla, inundadd a causa

.del desbordamiento del Esgueva.

del Infierno y del Purgatorio, Para
terminar en el Cielo. ¡Ah! Y las pro-

yecciones estupendas.

Día 11.-Yiernes de Dolores.-
Acompañamos a la Virgen Dolorosa,
mientras el P. Espiritual nos los re-
cuerda en una sentida plática. A1 ter-
minar, cantan en el coro el ,,Stabat

Materr.
1J

Día 1S.-Novedad. Los futuros bachille-
res salen para Viana a hacer muy recogi-
dos los Santos Ejercicios. Cieriamente más
dispuesto para ellos se siente el ánimo en
Semana Santa, que no después del curso,
entre el examen pasado y las vacaciones de
verano. Y luego es el P. Francisco García
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Prado de la Magdalena.-Al fondo la lglesia de 6an Pedro,
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quien los ha de dirigir, muy versado en
esto de conocer colegiales, sobre todo del
Colegio de San José.i Antes van al Carmen a pedir la protec-
iión de 1a Virgen.

t 'Día l'6 y 7g.r-¡Semánaisanta! Todo in-

Domingo de pamos.-La proce sión Ce la
Borriquilla al pasar por la Plaza Mayor-

vita blandamente al espíritu a meditar
los sublimes misterios de nuestra Re-
dención. EI Viernes Santo asistimos a

la procesión los de 4.o y 5.o acompañan-
do el paso de la Flagelación del Se-

ñor. Por vez primera acompañan el de )

la .Píedad» miembros de 1a Casa Social
Católica uniformados con túnica negra,
capuchón y ctoz encarnada en el pecho,
en número de ciento cincuenta Naza-
f en os.

,ll' ::::

Día 19 y 21.-¡¡Pascual! Torna a dibujar-
se en nuestros semblantes Ia habitual ale-
gría y se desborda franca durante las Pas-
cuas de Qesurrección, sobre todo en 1as se-
siones cinematográficas del lunes y martes
ante las graciosísimas ocurrencias de Hold
y Charlots. En verdad, las películas fueron

por lo menos buenas y bonitas;en lo de
baratas no me meto. Asistimos de unifor-
me el lunes por la ma mañana a la Jura de
la Bandera, que se desarrolló en el Campo
Grande y Paseo d,e Zorilla. ¡Qué inmenso
gentío! ¡Cuánto esplendor! Y acuden tam-
bién en apretadas filas, halagados por las
simpatías dél público, 1os miembros de los

Somatenes de
la provincia.
¡Cómo se siente
en estos actos
el amor a la
madre Patria!

Dia 22. -Pa-
ra despedirnos
de 1as vacacio-
nes, e1 priler

En la calle de Plalerías,

equipo del Colegio juega un partido en

el campo de los Luises, con uno de esta

Unión Deportiva. Los que 1o vieron ase-
guran que el encuentro. iué interesante y
bonito.

{l: i:::

Dto 23.-,La camprnilla del dcrmitorio
sonando de nuevo a las siete meiros cuarto,
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otra
cien-

anuncia que estamos
vez en plena actividad
tÍiica.

Día 24.-Por la
suprime la última
como homenaje al

tarde se

c1ase, y
E,xcelen-

La prccesión dc la Bcrriguilla al salir
de la Cafedral.

tísimo Sr. D. Andrés Manjón se
celebra bajo la presidencia del
Sr. Arzobispo una concertación
de Geografía de España, con in-
tervención directa de toda Ia clase,
Para acomodarse mejor a los mé-
todos pedagógicos del Maestro
Granadino, se tiene que efectuar en el patio
de la 2." División con mapas extensos, tra-
zados en el suelo con serrín de colores. Hav

El paso de la Borriquilla.

desafíos, viajes, rilas de pueblos, clase al
aire libre, arengas, discursos, etc., etc. De

Aclc de Geografía en elpatio ie la 2,a División,
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ellos me llamó la atención el

do "Optimismo Patriótico',
e interesante en todos sus

bien 1o hicieron, que el Sr.

concedió una vacación Plena.

ü¡rus6rÉrÁuÁ

Día S0.-Comienzal las flores en honor
de la Virgen Santísima, Madre Nues-

tra y del Amor Hermoss-

ball, sumamente divertidos y iegocijadoS;
los de resoluciones y acuerdos transcenden-

tales... supongo fundadamente que muy
acertados. Pero de esto esperemos que diga
algo más alguno que 1o presenciase.

Día 5. A 1as diez Misa solemne de Re-

Alumnos gue sir-
rieron la comida a

los pobres.

quiem por los Pa-

dres, Antiguos
y Actuales Alum-
nos que han pa-

sado a urejor
vida.

D ía I I,-EI
General Funo1l
da ura interesan-

te y amena con.ferencia sobre la catrera mi.
litar a 1os álumnos de 6,o año para mejot
orientarlos en el problema de elección de

cafrera.
Dlas anteriores, don Igrtacio Arrillaga

les habló con el mismo tir.r, acerca de lá
carreÍa de abogad-1, no de abobádo que

siguen algunos.. Ambos eonlerenciante§

último, titula-
muy acertado
aspectos. Tan
Arzobispo les

MAYO

Dia
glorioso
con una

2.-Celebramos el recuerdo

de nuestra Independencia
sabrosísima vacación.

Día 4.-Asamblea de Antiguos
AIumnos. Se celebró exactamente

conforme al programa de todos cono-

cido. Durante todo el día convivimos

Conid,t a los pobres el dia de Jueves Santc

con aquellos antiguos tan respetabl€S, con.
vertidos de pronto por arte de su amor y
gratiiud al Colcgio, en sencillos y bullicio-
sos colegiales, Todos los actos lesúltafon
anlmadfsimos, dentro de su dlverso carác-

ter. Los áctos feligiosos, sumámente devo-

tos y edificantes;los de dlversi6n y regoci-
jo, €omo la rtovillada y el partido de foot.
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fueron muy aplaudidos y escuchados con
un interés extraordinario.

!::: i:3

Día 17.-El Dr. Qomón, continuando la
serie, les habla de la medicina con sus
encantos y desencantos. Pero 'varios se

lijan en los primeros, y dicen que quieren
ser bienhechores de la humanidad a todo
trance.

ACTUALE§ ALUMNOS

Santo del Qey: Viva el (ey, y tenemos
vacación para vitorearle todo el día.

Día 18.-D. Manuel Sanjurjo, ingeniero
de caminos da una conferencia a los próxi-
mos bachilleres sobre la carrera de ingenie-
ro. La sal, la originalidad y el ingenio se

prodigan abundantemente, y los aplausos
y el agradecimiento en la misma [cantidad.

J. Amroo v M. Ossonro ;:]
Cronista§. .§:r\§,-§
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Historia de la Reconquista al alcance
IIoe los ntnos

EN ASTUr¿IAS ALZAN poR REy A DoN PELAvo, QUE GANA uNA
CRAN BATALLA A LOS MOROS EN LA CUEVA DE COVADONGA (I)

Los montañeses de Asturias y Santander

Los moros son dueños de España. Una
gran parte de los cristianos huyen a las
montañas de Asturias y Santander. Tam-
bién a estas montañas han ido los moros.
Péro la verdad los montafleses cristianos
no les pueden ve¡ ni pintados, porque ade-
más de cometer muchas crueldades, son
enemigos mortales de la religión cristiana:

Qstos montañeses son muy valientes, Al-
gunos muy buenos cazadores. Entre los
bosques de Asturias y Santander se escon-
den feroclsimos osos, que viven con fre-

(l) Para escribir esle capÍtulo de,a reconquista me
he servido especialmente de La Crónica de Alfonso lll
escrila en latin unos 150 años después de la batalla del
ABENDNSE, de la Crónica Ceneral de Espoña d¿
Alfonso el Sablo. Varias de las apreciaciones topo-
grállcas las he hecho después de recorrer los sitios a
que se refieren los acontecimientos. He subido a los
picos de Europa por la paúede Ia Liébana y he podido
ver el siti,) a orillas del Deva en que según la tradición
se derrumbó el monte. Dos cosas puedo asegurar.
llna, que actualmente 6e aprecia un derrumbamiento
enorme de tipo parecido a Ios actuales argallos, solo
comprensibles para el que visita aquellos grandiosos
barrancos. TaI es el argallo de Colio reciente y capaz
de deatrozar un eiército. Olra es que al lugar del de-
rrumbamiento fradicicional se le llama aun hoy día
por eI pueblo la pelleiera, sln duda por la cantidad de
pellejos que entre las rocas aparecían.

cuencia encerrados en cuevas, Estos osos
cuando tienen hambte matarr una vaca o
un toro de los gana(os de los montañeses.
No hay toro que se atreva con el oso, por.
que el oso tiene brazos gruesos y fuertes,
como si fueran de acero, y buenas uñas,
colmillos largos y afilados.

Pero estos montañeses armados con lar-
gos cuchillos salen a cazar el oso y son tan
valientes que pelean con él cuerpo a cuer-
po, Pero ¡qué terribles son estas cacerías!
Apenas el oso se siente herido lanza un
berrido horrendo, que resuena en las mon-
ñas como un trueno y ¡pobre cazador si
pronto no le clava al oso el cuchillo en el
corazón! porque el oso se lanza sobre él y
le aprieta entre sus btazos de acero como
cuando un muchacho exprirne una naranja.

Desgraciado del que se atreva a rnatar
un oso de cría, porque luego se presenta la
madre dando berridos formidables y puesta
en dos patls se lanza sobre el cazador
como una flecha de ligera y no para hasta
darle un zaÍp^zo.

También estos valientes montañeses ca-
zan jabalíes, que son como cerdos, salva-
jes, peligrosos, porque tienen grandes co1-

millos. Su carne es muy rica, como la del
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cerdo, pero sabe a montisca. Cazan tam- confía en Dios y en la Santfsima Virgen y
bién lobos, enemigos de las ovejas y cor- ¿quién puede contra Dios y la Virgen, aun-

deros, zorros y unos anirualitos parecidos que sea el réy moro más poderoso del
a Ias ratas, pero mucho más bonitos y con mundo?

la cola larga. Estas ardillas se suben por Apenas los moros tienen noticia de que

los árboles con la ligereza con que andan don Pelayo ha sido nombrado rey, envÍan
por el suelo los ratones, abren un agujero contra él un ejercito numeroso y bien ar-

en las nueces de los nogales y se comen mado. ¡Cómo relucen 1os alfanges! ¡Qué
todo el fruto que está dentro. También las buenas flechas llevan en cajas largas 11a-

cazan y se las comen los montañeses. madas aljabasl Como si fuera poco, también
Estos valientes montañeses al ver tantos llevan unas máquinas grandes que son así

desmanes de los moros dicen para sí: nNos- como unas hondas grandísimas paratirat
otros no queremos obedecer a. estos atrica- peñascos.

nos enemigos de la ley de Dioso. Don Pelayo está con los cristianos a ori-

Nombran capitán a D. perayo :l::ilJ;,':l*1i:;'J:"H[ ]]J,il':i
Se juntan pues los principales cristianos ManCa enseguida que las mujeres y los
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armados con capacete de

cuero en la cabeza, el

cuerpo con un vestido de

placas de hierro, mane-
jando una )arga lanza,
en la que se apoyan,
cuando suben por aque-
llos despeñaderos de las

montañas, la espada de

buen acero y muy pesa-

da y un escudo termina-
do en punta. Algunos
también llevan un arco o
ballesta para tirar flechas.
Se juntan, como' digo, a

orillas de un río cristali-
no, en el que se pescan

ricas truchas, sombreado
por corpulentos castaños
y verdes nogales, todo
ello rodeado de monta-

niños huyan a las mon-
tañas y allÍ se escondan
entre los bosques de ro-
bles y encinas o se me-
tan en las cuevas, y él
con los valientes cristia.
nos hace como que huye
río arriba.El ejército cris-
tiano marcha con gran
precaución por una gar-
ganta estrecha. A un lado
y al otro montañas. Los
cristianos van a la som-

bra de castaños de tron-
cos retorcidos, como gi-
gantes, qus se esfuerzan
por sostener el peso de

la enorme copa, y d9

Irondosos nogales. Cada

vez se internan más en

las montañas. Entre tan-
flas, y eligen por rey a ¡Oué valiente es D. Pelayo y gué atrevidol to los moros, dando gri-
un joven valiente, a un tal D. Pelayo, des- tcs salvajes de alegría al ver que huyen,

cendiente de los reyes Toledo. Le consagra les siguen detrás sedientos de sangre cris-

rey un obispo, bendiciéndole para que Dios tiana. ¡Pobre D. Pelayo si te cogen! ¡Buen
le ayude en la empresa de luchar contra el calabozo te espera!,..

poderoso ejército de los moros.

¡Qué valiente es D. pelayo y qué atrevi- Los cristianos en la cueva

dol ¡El con unos cuantos cristianos atrever- Llegan por fin los cristianos a un sitio

se a luchar contra tantos moros que han estrecho, todo rodeado por tres montañas.

ganado tantas batallas!; pero D. Pelayo Parece qlle se han metido en el fondo de
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un.embudo. ¿Qué hace don Pelayo? Divide
sus tropas. A unos les manda que suban a

dos de los montes, sobre todo al monte lla-
madó Auseba, que es muy empinado, y él

con los demás cristianos se meten en una

cueva que está en el otro monte y a mano
derecha. La cueva está sobre Io alto de una
roca. Suben a ella aunque con dificultad los
cristianos. Cuando se les mira desde abajo

parece que están en un mirador del cuarto
piso de una casa. A1lí no hay escaleras, ni
manera de ponerlas.

En la cueva se venera una imagen. de 1a

Santisima Virgen muy hermosa. Está sen-

tada y tiéne en sus brazos un niño Jesús.

Ponénse de rodillas ante Nuestra Señora

los soldados de D. Pelayo apoyados en sLts

Iargas lanzas y la
piden fervorosa-
mente que les ayu-
de en aquella ba-
talla que van a dar r

a los infieles. Con
don Pelayo están
también algunos
sacerdotes para

confesarles y ani-
marles a la pelea.

¡Cómo se animan
los cristianos a lu-
char cuando ven
cerca de si un sa- l
cerdote! Por eso

siempre les acom-
pañan algunos a la
pelea.

El ejército de

los moros ya está enfrente de la Cueva. El
capitán de los moros al ver aquellos pobres
cristianos metidos en la cueva, dice para

sí: A estos cristianos les vence cualquiera.
Le manda, pues, el capitán moro a uno de

los suyos que sabe hablar latín, que es 1a

lengua de D. Pelayo, que le intime 1a ren-
dición, que si no quiere por buenas tendrá
que entregarse por malas y será peor. En
etecto, habla así a D. Pelayo desde el pié
de la Cueva de la Virgen: uPelayo, capitán

de los cristianos que estás en esa cueva, ya
sabes que toda España que antes era un
gran reino. cristiano ha sido conquistada
por los moros que tienen un ejército tan
valiente que nadie le ha vencido; por 1o

tanto ¿cómo quieres tír metido en ese agu-
jero luchar contra ejército tan poderoso?
Entrégate enseguida a los moros y serás

su amigo. Ellos te tratarán muy bien y lle-
varás una gran vida, como la llevan otros
cristianos que se han hecho amigos suyos».

A lo que D. Peiayo con voz poderosa y
enérgica contesta desde lo alto de la roca:
,iNi me someto, ni quiero ser amigo de los
moros. Confío en Dios que en esta mon-
tana ha de comenzar Ia derrota de loé
moros».

Las ehormes hondas con las cuales lanzan peñascos.

Cornienza la batalla
Enfurecido manda el capitán mahometa-

no que enseguida comience la batalla. En
g'ritos feroces que parecen ahullidos de pe-

rrós rabiosos invocando a su Dios Alá y a

su profeta Mahoma Ios moros comienzan
el ataque. Resuenan tanrbién en los montes
los cuetnos de caza de Ios cristianos, y se

oye de diierentes rincones de las montañas
un ruido sordo, prolongado, cual 1o han he-
cho muchas veces los montañeses para
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anunciar que una fiera está cerca. Eauúu.;.
Y resuena en otro rincón entre los pelados
peñascos Eauúú... la misma voz d,e alarrna
convenida que anuncia a los cristianos que
la batalla ha comenzado. Los moros tienen
ya preparadas las máquinas de guerra, 1as

enormes hondas con Ias cuales lanzan pe-

. ñascos contra los que están en la cueva,
pero chocan las peñas contra las rocas y
rebotan como una pelota en el frontón y
caen sobre las cabezas de los mismos mo-
ros que las han lanzad.o. Arrojaq una nube
de flechas que también chocan contra las
rocas de la Santa Cueva y vuelven atrás
como dirigidas por aquella imagen de la
Virgen, qúe es allí la capitana de los cris-
tianos. Desenvainan sus espadas arnenaza-
doras que brillan como relámpagos y alzan
en alto las prolongadas lanzas para defen-
derse como el puerco-espÍn acosado por los
cazadores. Pero en vano. Los cristianos
lanzan flechas, troncos de árboles, peñas-
cos desde la Cueva y por las Iaderas de los
montes, que arrollan a los moros y los
arrastran rodando como pelotas hasta el
iondo del valle. Ma1 1o pasan los moros.
Por todas partes, entre las montañas, apa-
recen cristiancs entusiasmados, al ver que

los moros huyen desesperadamente, pero
sin encontrar salida porque la entrada del
valle es muy estrecha y las montañas que
les rodean altas, y Dios sabe si se encon-
trarán con un ejército. Ya no piensan más
que en buscar un camino que les conduzca
a las llanuras de Castilla, pero y ¿quién sa.
be ese camino? Hay tanta montaña por
delante. Ni ferrocarriles ni carreteras. No
se ven más que algunos senderos por don-
de trepan los pastores que cuidan los re-
baños en las alturas.

Suben por un monte que se llama Ause-
ba, pero al llegar a lo más alto 'se encuen-
tran con que aún hay detrás otros montes
más altos. Suben a otro muy empinado y
altísimo. Ya están más de mil metros de
alto. Grandes manchones de nieve helada
divisan en los barrancos y unos animales
parecidos a las cabras, llamados rebecos,
que huyen precipitadamente a la vista de
los moros.

l

lluyen los moros monte arriba

Los moros quieren llegar pronto a un
valle, en el que hay cristianos refugiados y
muchos monjes, para escapar como puedan
camino de Castilla; pero al ver desde lo

PTCOS DE f UBOpA, -Montanas que pasan de dos mil metros cie alfura,
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alto de la montafla La Liébana, que se lla-
ma el valle, se quedan aterrados. El valle es

muy profundo y está rodeado por todas
partes de montañas que pasan de mil me-

tros de altura. Allá, a 1o lejos, vése una al-
tísima, donde hay .una capillita dedicada a

la Virgen.
Están rendidos por el largo viaje entre

los despeñaderos cubiertos de rocas cortán-
tes como cuchillos y la mala noche que han
pasádo en la montaña. En el fondo del

valle ven un riachuelo cristalino que corre
entre rocas-hacia el mar Cantábrico. Allá se

dirige:n monte abajo atropelladamente, por-
que la cuesta es muy empinada. Cuando se

acercan al río oyen un ruido sordo, como
cuando hay un terremoto, hacia la parte alta
de la montaña que tienen encima, y ven
horrorizados que la cumbre de la montaña
se desgaja, como empujada por una mano
invisible, y que se derrumba sobre ellos
cor gran estrépito. Enormes peñascos blan-
cos, árboles enteros con raíces, enormes
masas de tierra, todo cae rodando y revuel-
to, en una longitud de más de un kilómetro,
sobre los moros aterrados que quedan
aplastados bajo las peñas o bajan rodando
empgjados por aquel huracán de piedras
y tierra hasta el fondo del valle, donde
mueren, mezclada su sangre con la del río
detenido en su cauce por la montaña que

se le ha caido encima.
Lal virgen lucha por los cristianos. Los

pocos moros que han podido escapar mue-
ren en las gargantas de los montes atrave-

sados por las flechas o las espadas de los
cristianos. Este es el Iinal de la {amosa ba-
talla de Covadonga, o mejor de la Cueva de

Santa María. Ese pergamino viejo, escrito
hace- más de mil añbs, rtos dice que no
quedó ni un mtrro entre las montañas de

los Pirineos.
Gritos de alegría resuenan en los valles

y las montañas. Los habitantes vuelven a

sus pueblos donde reconstruyen Ias casas
destruídas, las mujeres y los niños bajan
de los montes, y por las noches, al amor de

la lumbre, escuchan de labios de sus padres
la narración de la terrible batalla y no falta
quien como testigo de vista cuente como
ocurrió el terrible argallo, el providencial
derrumbamiento del monte, que aplastó los
restos del orgulloso ejército de Mahoma.

Levántase muchas iglesias destruídas,
los monjes viven ya tranquilos en los mq-
nasterios escondidos en las cañadas de lo's

montes eniregados a la oración y al es-
tudio.

También son muchas las mujeres que se

retiran a los monasterios para consagrarse
a Dios. ¡Cuántas esposas de los soldados
cristianos muertos en la guerra contra los
moros! D. Pelayo reina ya prcificamente
durante 19 años. Su cuerpo es enterrado a

orillas de aquel rlo cristalino que está junto
a Covadonga, en un pueblo llamado Can-
gas, en la iglesia dedicada a la Santa Mar-
tir Eula1ia.

ENRreue HrqqeRe, S. J.,
Prof¿sor de Historia
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omo debe ser un Congregante
Querido Antonio: Muchas veces has ve-

nido a mi aposento para pedirme que te
admita en la Congregación de la SantÍsima
Virgen. Tú quieres llevar pendiente de tu
cuello la hermosa medalla blanca de ia
Congregación y lucir la cinta azul y blanca
de seda. Pero ¿tú sabes 1o que debe ser un
congregante?

¿Quién inventó las Congregaciones?

Ante todo, conviene que sepas quién in-
ventó las Congregaciones y cómo erar los
primeros congregantes. Se puede decir que
las inventó hace

más de 360 años
un jesuíta muy jo-
ven que era profe-
sor en el Colegio
de Siracusa, de Si-
cilia. En Siracusa
habÍa un Colegio,
uno de los prime-
ros que los jesuítas

han tenido en el
mundo. Figúrate
que hacia una me-

dia docena de áños
)

que había muerto
San Ignacio de Lo-
yola. Los niños de

este Colegio eran
externos y no pa-

saban todo el día

en el Colegio, como
pués de las clases de

casas.
Este profesor de que te he hablado, des-

pués de la clase de la tarde los sábados,
reunía a los mejores discípulos en la misma
clase. Ante una imagen de la Santísima
Virgen rezaba con ellos, encargándoles que

la encomendasen el tesoro de h inocencia,

es decir, que nunca cometieran un pecado
mortal. También les enseñaba a meditar
por el método de San Ignacio.

Tres años después, a imitación del Cole-
gio de Siracusa, en otro Colegio que tenían
1os jesuítas en Qoma, llamado Colegio Qo-
mano, se reunen los estudiantes. El P. Ge-

neral de los jesuítas, que es un espaflol
muy sabio y santo llamado Diego Laínez,

entusiasmado al ver qué buenos son estos

muchachos reunidos bajo el amptro de la
Virgen, manda que se funde una Congre-
gación, la cual, por tener como patrona a Ia

La Anunciación

Santísima Virgen en el misterio de la Anun'
ciación, se llamó de la Anunciata o Anun-
ciación, que es lo mismo. Esta de Qoma es,

pues, la primera Congregación Mariana que

hay en el mundo. No es muy numerosa,
pues son unos setenta los congregantes,
pero son éstos muy fervotosos, que es 1o

importante y, sobre todo, van a ser el mo-
delo para que se tunden Congregaciones

ahora, sino que des-
la tarde se iban a sus



en todo el mundo, como se fundan de una
manera prodigiosa, y no sólo de niños sino
también de universitarios, de seminaristas,
sacerdotes, militares, caballeros, abogados,
presos, agricultores y hasta músicos.

Los primeros Congregantes
son piadosos, buenos estudiantes'y apostólicos

Fíjate bien en la vida que llevan estos
primeros Congregantes de Qoma, niños
como tú y que como tú sentían el hervor de
las pasiones. Nos lo dice en una carta que
el P. Polanco, secretario del P. General de
La Compañla, escribe a todos los Colegios.

Los CoNcReGANTES soN prADosos.-,{nte
todo los Congregantes de Qoma son piado-.
sos. Ya sabes que la piedad es una virtud
que te inclina a tratu con Dios con la con-
lianza con que un hijo trata con su padre y
con la Virgen con la confiaíza con que el
hijo trata con su Madre. De ahÍ que el niño
piadoso comulgue con frecuencia, rece con
atención, oiga misa con fervor, pues todos
estos son los momentos más propicios para
tratar con Dios y su Madre como el hijo
con sus padres. Por eso los primeros Con-
gregantes de Qoma confiesan y comulgan
con frecuencia,rezan el Qosario. Fíjate bien
además en otra cosa que te llamará la aten-
ción. Los Congregantes de Qomzi, lo mismo
que aquellos niños que sc reunírn el sába-
do por la tarde en Siracusa, hacen media
hora de meditación. ¿Qué es meditar? Ya te
lo dice el Catecismo. Qecordar alguna cosa
buena, vg. la Pasión de Jesucristo. Ejerci-
tar el entendimiento sobre ella, vg. pensar
en esto: Cristo sufrió por mí. ¿Yo qué debo
hacer por él? Hacer con la voluntad va-
rios actos como de dolor de los pecados.
Vg. ¡Dios mío, cuánto siento haberos ofen-
dido! O varias resoluciones, como de mudar
de vida. Cuánto siento haber sido mal cole-
gial. Yo prometo seren adelante muy bueno.

Meditaron, pues, los primero§ Congre-
gantes y eso que eran niios como tú y me-
ditaron muchísimos de los que vinieron
después, que no te cito por no cansarte. Si
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no sabes meditar pide a alguno que te Io
enseñe. Haz los ejercicios cerrados y alll te
1o enseñarán y cuando salgas del Colegio
todos los días medita algún rato, aunque
no sea más que un cuarto de hora, que no
te arrepentirás.

EL euex CoucRec,qurE DEBE ESTUDIAR

ere¡,r.-El Congregante que no estudia, aun-
que rece mucho, no es buen Congregante.
Obras son amores y no buenas razones.
Decir a la Virgen que la quereis mucho y
disgustarla tumbándoos a la bartola, como
suele decirse, es una contradicción. Si la
quereis haced lo que a ella le gusta, y a ella
le gusta que cumplais con vuestro deber de

éstudiantes. Claro que el estudiar cuando
no hay ganas, cuesta. Por eso la Virgen os
1o agradecerá más. Una de las mejores se-
ñales de que marcha bien una Congrega-
ción es precisamente esa que los primeros
de 1a clase son Congregantes.

Los.CoNoRecAlfrES DEBEN sER,q,pisroles.
Nota distintiva de los primeros Congregan-
tes de Roma es'el celo apostólico. No se

contentan los muchachos romanos con set
buenos para sí, sino que procuran también
que sean buenos los compañeros. Es increi-
ble 1o que pueden hacer los Congregantes
apostólicos en un colegio o universidad.
Impedir conversaciones deshonestas, pala-
bras de carretero, infundir el buen espíritu
de subordinación y rcsprto a los supeiiores
entre los cc¡npañeros,, re'¡atir valientemente
los ataques contra la Iglesia. Los buenos
Congregantes deben ser pequerros misio-
neros que trabajen por la salvación de los
infleles, propagandistas de libros y revistas
misionales, huchas de misiones, rifas a fa-
vor de las misiones, son entusiastas pro-
motores de las Asociaciones de esludiantes
católicos, bendecidas por el Papa, toma¡
parte activa en las Juventudes católicas, se

ejereitan en los Círculos de estudios en

hablar y escribir, se interesan en ellos por
los triunfos de la Iglesia y arden en deseos

de contribuir a su defensa y propagación.
Comentan los éxitos de otros Congregantes
apostólicos y se preparan para el apostolado

to
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Seglar el día de mañana en la Universidad y
fuera de ella. Enseñar el Catecismo a los
niños, visitar a los presos en las cárcele's y
a los enfermos en 1os hospitales, eran el
pan nuestro de cada dia entre los antiguos
Congregantes.

No quiero cansarte, pero te podría citar
ejemplos de Congregantes apostólicos en
las antiguasCongregaciones de Ingolstadio,
Colonia, Mesina, Sevilla, Treveris. VerÍas a

estos de Treveris con qué frescura defien-
den a la religión católica en todas partes y
atacan a"la herejía. De los tiempos actuales

conozco a muchos jóvenes alegres, expan'-
'sivos, listos apostólicos que no se asustan
por nada. Asf debes ser tú. No tímidó como
las liebres, que huyen ante la menor apa-
riencia de peligro.

P,. H. ORI¡, 
.¡



Varie dades

lo bendfo, y en sus manos
se vinieran a poaar,
cinca Iindos ruiseñorey
del nido volados ya,

La Virgen los agasaja
con ricas migas de ¡tan;
las pájaros de su lado
no se quieren separar;
siempre a donde va la Virgen
los cinco con Ella irán.

Si EIla canfa, ellos la éscuchan
y si calla canfarán,
,si esfá frisÍe, con sus lrinos
sus penas han de aliviar: '

¡Oh, quien alfernar supiera
en coro fan celesfiall

Los quo dejáis hoy el nido
del Colegio, y os marcháis
no olridéis a vuesfra Madre,
en forno suyo volad,
y EIIa, en cambio, de venfuras
y dichas os ealmará,

E¡ullo M¡RrÍNnz, S. J.

Los ltuise ñores cl e l0 Vi rgen
QUE TERMINAN)

Tiene en Nazarel la Virgen
un huerfa con un rosal.

Una ntañana de mayo
euando el *bl tompe a britlar,
mienfras la Virgen las flores
del rosal regando esfá,
un ruiseñor desde e I nido
la enfonaba esfe canfar:

* O h, gt'ac iosa Ja rd ifi era,
oh, Señora celesfial,
venid, coged esfas flores
gue oculfas os guardo acá».

Oyó ta voz la Señara
y may quedo, con ¿fán
de obsequiar al pajarillo
que canfaba en un zarzal,
apresfósá más de cerca
sus gorgeos a escuchar,

«Esfán aquí, más oculfas,
Íended la mano hacia aeá,
enfre estas ramas de espino,
an momenfo.,., ahora.,., aguardadr,

Tendió la mano Ia Virgen
por encimo del zarzal,



nDoctor-díjome reclente-

mente el bondadoso P' Rector

del Colegio de San José-es-
tln.raría rnucho que pala tluestra

revista Ve¡-llscreleN¡, escribie-

se usted un breve artículo de

vulgarización sobre los Peli-
gr.rs dcl tabaco,.

-Con mucho gusto srtisfaré este deseo

que encierra una'consulta y una enseñanza

de constante actualidad.
Los Colegiales, niños todavla muchos de

ellos, adolescentes los más' caen en la ten-

tación de fumar atraídos por el misterio de

l,r desconocido, impulsados por ei deseo de

1o prohibitlo y singularmente alentados por

el afán de parecer hombres, satisfacciÓn

pueril de una prematura vanidad.

Las prineras tentativas de lumar, de-

ffiuestran s:empre lo desagradable del ta-

baco al paladar y, el trastorno general que

causa sll intoxicación aguda más o lrrenos

intensa, según la iesistencia individual. La

tolerancia orgánica al tabaco es rapidísima,

es decir, que esta intoxicación se atenúa

progresivamente hasta que desaparece sin

que el uso moderado cause en el organismo

quebranto apreciable en la salud; pero es

muy fácil traspasar 1os límites de la mode-

faeión, y entonces produce ya el tabaco

una intoxicación persistente y crónica, pro-

ductora de graves itrastornos e irreparables

lesiones,

¿A qué debe el tabaco su poder tóxico?

A un alcaloide volátil, la n'ícotina','veneno

tan activo, que bastan diez centigramos
para matar un perro de talla media, y oeho

gotas para producir la muerte de un eaballo

en cuatro minutOs, presa de convulsiones
generalizadas.

Desde el punto de Vista pfáctico son de

inteÍés preferente los componentes del hu-

mo, puesto que a éste debe el

gusto especial del tabaco, in-
fluyendo no sólo en su aroma,

sino en la boca y en el estó-

mago donde llegan mezclados
con la saliva. Aunque no resul-
ta bien deiinida la composición
del humo, contiene entre otros cuerpos llle "

nos importantes, además de la nicotiua,

escasas cantidades de óxido de carbono y
ácidoprúsico, ácidos grasos, volátiles, ienol,
creosota, amoníaco y una serie de bases de

picolirta y piridina; a estos dos cuerpos en

unión de la nicotina y el óxido de carbono

debe principalmente su poder tóxico el

humo del tabaco.
Veamos ahora Ios efectos del tabaquismo

agudo. En los individuos no acostumbra'
dos, produce el humo del tabaco'un estado

de malestar de intensidad variable, caracte'

rizado por palidez, vértigos, náuseas y aun

vómitos, ansiedad, en una palabra, una es'
pecie de borrachera acompaflada muehas

veces de hipo y constrición torácica. En 1os

casos graves, la respiración se trastorna
proiundamente, el pulso se acelera o se

retarda, preséntanse palpitaciones, angustia
precordial con sensación de frÍo y desfalle'
cimiento.

La intoxicación crónica que en los gran.

des fumadores se obsetva, produce en la
boca, como accidentes locales, placas lla.
madas de los fumadores, en Ia lengua y en
los labios, donde también favorece la apa-
rición del epitelioma o cáncer labial. Pro.
duce también ennegrecimiento de los dien.
tes, inflamación persistente en las encfas ¡i
en la faringe, saliveo y fetidez. Como tras.
tornos generales, la digestión se perturba¡

aparece dolor de estómago, vértigos, pesa.

dez de eabeza y enflaquecimiento. La me.
moria se embota, hay paresia musculaf,
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temblores y trastornos vimales. En el co-
razón produce el tabaco palpitaciones y
estado angustieso; en los vasos ejerce un
electo de constricciCn que aumenta en ellos
la tensión de la sangre y puede producir
y provocar los temibles ataques de la angi-
na de pecho.

En el aparato respiratorio puede causar y
'exacerbar las bronquitis y aumentar los
trastorno§ del enfisema pulmonar; por ello
el tabaco está formalmente prohibido en
estos enfermos.

En resumen, el labaco. no causa ningún
bien, y puede en cambio producir y favore-
cer el. mal. Constituye un vicio extendido

en todos los países, que es fuente de gran;
des ingresos para la industria y el Estado.

La higiene no aconseja el tabaco; le to-
lera en sujetos sanos si fuman con mode-
raeión. En los jóvenes le prohibe por ser su
organismo, aún en evolución, más apto y
más sensible a los peligros de la intoxica-
ción. Deber de los educadorcs, padres y
maestros, es enseñar los peligros y evitar,
por cuantos medios estén a su alcance, que
sus hijos y discípulos sepan, por cuenta
propia, evitar un mal que se hallarían en
condiciones de favorecer si, indebidamente,
tuviesen algún dinero más digno cierta-
mente de mejor aplicación.

DocroR Ro¡iór,r



El sacrificio de Isaac
Olrezco a la admiración del lector una fo-

tografía, entre la cual y el grupo escultórico
de que es irasladada, hay, es verdad, tanta
diferencia, como entre lo vivo y Io pintado.
Pero, sin embargo, aún conserva la belleza
suficiente, prra 'que en ptesencia de ella, se

pueda sentir la emrción estética plenamente
sa ti sfech a.

A 1r p.-rert: de casa,
que en su sección de

escultura a ningún
otro, cede la palna
en España.

Los tres siglos de
mayor pujanza dela
incomparable escue-
la castellana, están
en é1, espléndida-
m e nte representa-
dos con las mejores
obras (más de un mi-
llar) de todos s u s

maestros. I

Berruguete, c o n
cuyo nombre sehon-
ran, por los tesoros
conque las enrique-
ció, principalmente,
Valladolid, Salaman-
ca y Toledo, no tie.
ne, ciertamente, es-
culpiendo el mármol
o tallando y pintan-
do la madera, lá re-
presentación de un
Yelázquez en pintu-
ra; porque este hom-
bre-cumbre se destaca entre todos los pin-
tores españolesy(¿por qué no decirlo, cuan-
do hasta los mismos extranjeros lo confie-
san?) entre todos los pintores del mundo
por su técnica incomparable y su interpre-
tación fidelísima de la realidad. Pero, sin
embargo, de no haber alcanzado el esiultor
palentino, la sublimidad del gran sevillano,

SACPIFICIO DB ISAAC
(Benuguete)

fué sin duda el escultor que con más acierto
logró conciliar el genio español, con las en-
seflanzas de los inmortales florentinos.

Si tratásemos de demostrar la afinidad de

la escultura y de la pintura en España, no
creo que se pudiera hablar mucho mejor de
patentizarla, que cemparando la obra de Be-

rruguete con la del Greco. El temperamento
de Berruguete 3s el del Greco. Unr mismo

el genial dinamismo
que a los dos les ob-
sesiona; una misma
su técnica valiente,
nerviosa, expresiva,
más apta, hasta por
el mismo intencio-
nado alargamiento
de las figuras, para

representar almas
que cuerpos, espÍri-
tus superiores más
que seres terrenales.

Al que conozca

bien la obra del Gre-
co, le bastará, para

comprender la exac-
titud de esta idea
que dejo apuntada,
fijar su vista en el
grupo de Abraham e

Isaac que nos ocupa.
, Es, no más, que

una de tantas figu-
ras que integraban
el retablo de S. Be-
nito (hoy desmonta-
do e incompleto) he-

cho por el mismo Berruguete allá por los
años de 1527 a 1532.

En la vejez de Sára, esposa de Abraham,
le dió Dios un hijo con la promesa de per-
petuar con é1 su descendencia.

Siendo ya Isaac adolescente, habló Dios
a Abraham, y le dijo: Toma a tu unigénitb,
a quien amas, y llévale, para ofrecerlo eo

EOLETÍN DE LO§ ACTUALE§ ALUMNO§ 81

tenenos ese Museo
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holocausto, al monte que te mostraré. Terri-
ble prueba de amor, la que Dios le exigía.
Prueba de su amor y prueba de su fé. ¿Cómo
se hablan de cumplir en Isaac las promesas
divinas, si le sacrificaba obedeciendo a su
mismo mandato? No 1o podía entender el
amoroso padre; pero tampoco podfa dudar
que la palabra divina se cumpliría a la letra.

Vedle, pues, caminando monte arriba. El
hijo tierno, camina delante de él cargado
con la leña, sobre la cual su propio cuerpo
se había dc ofrecer en holocausto. Le sigue
el padre, llevando sus manos cargadas con
el cuchillo y el fuego, su corazón atravesado
por una espada de dor; tilos. Ya ata a las
espaldas las manos indefensas del hijo; ya
le coloca sobre la pira preparada, dispuesto
a descargar el golpe mortal sobre la vÍctima
dél sacrificio.

He ahl el momento en qire Berruguete
sorprendió al gran creyente, al gran amigo
de Dios.

Bajo los pliegues de la modesta túnica
que Ie envuelve, se sienten los latidos de

aquel corazón hecho pedazos: y al verle al-

zar al cielo sus ojos suplicantes, nos pafece

oir aquel grito desgarrador que brota de

aquel pecho oprimido por el dolor que al

mismo Dios mueve a compasión. .

Berruguete vió con los ojos de su espíri-
tu y sintió profundamente en lo más fntlmo
de su ser, toda la inocencia y la obediencia
del hijo, todo el amor y el desgarramiento
de aquel corazói de padre, que inmola en

aras de 1a fé y del amor divino al hijo único,
ál qúe habÍa de darle una descendencia más

numerosa que Ias estrellas «lel lirmamento.
Y posando suS manos geniales sobre la ma-
dera inerte, la iniundió el misno alientp de

vida y la misma angustia que a un tiempo
animaban y desgarraban el cuerpo y el alma
de aquella doble victima.

E¡ttlto BenPÓu
PnesefteBq
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La despedida a la Virgen del Colegio

Noche poética llena de misteriosos per-

fumes, noche de Mayo. ¡Qué recuerdos me

traes! Noche de despedida voy a cantarte.

Profusión de luces en la Capilla, olor a

flores, a rosas, a jazmines... músicá... ver-
sos, cantos.

Litírgico día lleno de nostalgia y iristeza,
para los que dejarán pronto el Colegio.
Melanc ilico estoy, mientras de describo
pero luego cuando pienso que el Colegio
estará siernpre abierto para mí ¡qué ale-

gría inunda mi corazón! Flores de Mayo,
olorosas y tradicionales que en vuestro
seno perfumado encerrais la mística leven-
da de ese día. ¡Abrios!

Un Padre nos dirige sencilla plática, nos

pone en parangón el sílencio y tranquilidad
del Colegio, con el bullicio y baraúnda del
muqdo soez y voluptuoso, nos dirige pala.

bras de aliento, nos arenga para que tenga-

mos Ia energía suficiente, para no hundir-
nos en la charca disimulada y hedionda.

Nuestros corazoáes laten al sentir rota la

vida inocente del Colegio al vernos sepa-

rados para siempre de nuestros compañe-

ros, 1o mismo que un niño cuando le sepa-

rán bruscamente de sus hermanitos. Ojos
humedecidos por lágrimas de resignación...

Iatidos jadeantes de corazones juveniles

¿por qué sentis esa inquietud medrosa en

el nromento de salir a probar las alas, temeis
que sean las vuestras cual las de Icaro y
caigan a tierra vuestros sueños de gloria?
Sed fuertes y con valentías sorteando obs-
táculos y triunfareis.

Procesión nocturna, llena de deliquios,
luces que titilan al ser rozada§ por el débil
viento primaveral ¿será asi mi valor ante
el mundo? Cánticos de amol a la Virgen...
allá en un rinconcito, sobre un alta¡ está la
Virgen, nos mira, nos slnrle, nos despide.

Las llamaradas que levantan nuestros
obsequios a la Virgen, suben al Cielo
mezcladas con el humo del incienso. Ange-
licales pequeñuelos saludan a Maria San-
tÍsima con tiernas poesias de despedida,
los bachilleres la saludamos con el corazón.

Qegreso a la Capilla. Los tránsitos exha-
lan aromas de rosas y violetas, la Virgen
se mece en las andas, como despidiéndonos
a todos...

Dulcísimo recuerdo de rni vida
Bendice a los que vamos a partir

V. H.



"Qrien mal anda, mal acaba"
RELATo ntsróRlco

En una novela inglesa se cuenta que una

señorita muy aristocrática de aquella na-

ción, estaba en relaclones pafa casarse y

tenía una perrita mansa y catiñosa, aun

con las visitas. de personas desconocidas;

mas, por una excepción rara e inexplicable,

sólo una persona hubo a quien mostró siem-

pre singular averslón y oieriza: el preten-

diente o novio de 1a señorita; 1o mismo era

verle, que lanzarsé furiosa contra é1, y aun-

que cediendo a las repren5iofles y arnefiazas

de su ama, se tetirase al sitio que le tenían

señalado con una elegante alfombrita, al1í

seguía rezongando y gruñendo, como pro-

testando que aquella persona no era de su

agrado, y que su trato y vecindad le repug-

naban, cual si su instinto le hiciera cono-

cer 1o que a toda familia se ocultaba: 1o

desgraciado de aquel casamiento y la mala

vida que había de dar a su mujer aquel ca-

ballero, pues éste era muy otro del que

aparentaba. Bajo las formas elegantes y el

tüto correctrí del más atildado galán, ence-
'rraba y ocultaba un.alma negra como el aza'

bache. Estaba entregado de lleno al vicio
del juego, que le tenía entrampado hasta la

coronilla, y no buscaba más que hallar una

mujer rica a quien pudiera heredar pronto,

de cualquier modo, y acallar por ese medio

la codicia y hambre de sus acreedores, que

no le dejaban a sol ni a sombra.

No sé si los naturalistas, aun los encari-

f,ados con las ideas de Mr. Darwin, hoy

algo enranciadas, admitirán que pueda lld'

gar a tanto el instinto de un perro, pero sf

iespondo de la verdad en el caso sucedido

que voy a relerir. En una de nuestras capi-

tales de provincia vivía, no hace muchos

años, una familia honrada y acomodada,

cofl un solo hijo' compañero mío más tarde,

de quien oí el caso.

Tenían en casa un perrito, fiel guardador

de la casa, pero pacífico y que jamás había

dado a nadie la menor molestia: mas algu-

nos días antes del suceso que vamos refi-

riendo, parecía haber cambiado súbitamente

de genio, volviéndose ma1 humorado y dis-

piicente; 1o mismo era ilegar las últimas

horas de la tarde, que agitarse de un modo
'desusado, ladrar, rezongar, dirigiéndose

siempre a un sitio determinado de la casa'

Como todas las tardes répitiera el pobre y

fiel animalito estas manifestaciones de su

enojo, sin que hubiera modo de hacerle ca-

llar, para evitar la molestia que causaba,

tomaron el partldo de sacarle de casa y lle-

varle a otrá parte, lo que tué dar un mal

paso, pues el oldo del perro, fino y delicado

por extremo, distinguía 1o que no alcalzaban

a percibir sus amos: el irabajo subterráneo

de zapa, de los ladrones que preparaban un

escalo y emprendían sus tareas a \a caída

de la tarde, cuando se desocupaban de otras

faenas. Si en lugar de sacar el perro de

casa, le hubieran dejado libre y observado

lo que hacía, é1 los hubiera guiado y seña-

lado el sitio donde se dirigía el conducto

subterráneo. abierto por los ladrones.
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Pa§atori unos cuantos días libres de los
molestos ladridos del perro, cuando una

noche, a eso de las doce, estando ya toda la
familia recogida, sintieron ruido en la casa,

como si alguna persona extraña anduviese
por ella: el dueño, que no pecaba nada de

cobarde, se levanta y sale a ver cuál era la

causa dcl ruido, y se halla de manos a boca,

con tres hombres enmascarados, con sen-

das pistolas en la mano, que le intiman les

entregue inmediatamente todo el dindro que

tenga en casa. Les hace presente cómo no

tiene sino una corta cantidad, lo necesario,
para el gasto de la semana, y esto, guar-

dado en una caja fuerte, cuya llave no tiene
a mano; que le dejen ir a buscarla y los
dejará complacidos.

Y mientras uno de los ladrones cuida de

que las otras personas de la familia, com-
puesta de ia sef,ora, un niño de pocos años
y dos criadas, no se muevan de su sitio,
ni puedan gritar pidiendo socor¡o por las

ventanas, los otros dos acompañan al due-
flo en busca de la llave, y con ella, des-
pués, al sitio donde tenía la caja fuerte, la

cual abierta, se apoderaron del dinero y con

él se .retiraban. Pero como el dueño era

hombre de temple y de brío, no pudo con-
tenerse y, en un aranque de ira, se lan-
za sobre uno de los forajidos, el más

osado y que hacÍa como de jefe, arrancán-
dole de golpe la careta, y proiiriendo al

verle el grito de ¡Ah, intame!, reconociendo

en é1 a un criado antiguo de la casa; el cual,

viéndose perdido, para ocultar su delito con

otro mayor, saca un puñal y se 1o clava en

el pecho a su antiguo amo, dejándolo ten-
dido en el suelo y desangrándose.

El dueño de la casa, mortalmente herido,
y que murió, en efecto, a las pocas horas,

tuvo Ia serenidad y sangre t¡Ía suficientes
para fingirse enteramente muetto, sin hacer

movimiento ni deeir palabra alguna, hasta
que se retiraron los ladrones, por el escalo
que les diera entrada, Entonces el dueño,

entre las ansias y agonías de la muerte,
pudo declarar a la familia como el asesino

era e\ tio Pedrón, el criado antiguo que va-
rios años les había servido en casa.

I a señota, conociendo la poca justicia
qUe, por desgracia, se hace muchas veces
en los tribunales, y que crímenes dignos de

pena capital, se castigan con algunos años
de presidio, y temiendo, si asÍ sucediese, la

vengaflza del asesino, hombre desalmado y
feroz, se callS sin hacer denuncia ni decla-,

ración alguna, quedando impunes los cri-
minales, pues la justicia no dió con ellos,
por más diligencias que hizo.

Pero pomo la cabra tira al monte, aquel
hombre, pasados algunos años, Iué a parar
a la cárcei por otro delito. En ésa época era
ya crecido y joven de puños el hijo de 1á

víctima: y yendo como socio de cierta Con-
gregación que lo tenía de (eglamento, a vi-
sitar los presos y catequizarlos, se halló allí
con el tio P¿drón. No se puede usted figu-
rar, me decía él a mí, cómo me ardÍa la san-
gre en las venas al pensar que aquel hom-
bre era el asesino de mi padre: ganas me

venÍan de lanzarme a su cuello, como utr
gato, y ahogarlo con las u.ñas. Pe¡o acor-
dándome de que N. S. J. C. con palabras y
con el ejemplo, nos mandó hacer bien aun
a nuestros mismos enemigos, me contenté
cofl repetirle, siempre que le visitaba: acuér-
dese usted tio Pedrón, de que «quien mal
anda, mal acabar.

No tardó en cumplirse mi pronóstico:
quiso escaparse de Ia cárcel: vaiiéndose de

limas tinas de acero bien templado, en for-
ma de.cintas_, a modo de muelles de reloj,
logró cortar aiguna de las barras de hierro
de la ventana del cuarto donde se hallaba
enceffado, que daba a una como ronda, y a

uno de sus extremos, una puerta de hierro
fuerte, pero por la cual era facil trepar y es.

caparse. Con girones de la ropa, que torcié
y anudó, formando una como cuerda, se

descolgó y salió a la ronda, pero fué visto
por el centinela, quien le echó el alto; y
como no hiciera caso, le disparó, haciendo

blaneo, y lo dejó muerto. Asl se cumplió lo

de que «quien mal and4 
x,.liJ[lr?;r^
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A los futuros Bachilleres

-':¿Y después?,,-

-" Periodista y diputado,
t t mucho oecho...-Pues tengo buena labia y mucho pecho.,,-

-"¿Y después?,,-

-" Toc&remos el registro

Un Joven como hay muchos
A un Mancebo un Anciano preguntaba,

Y al Anciano el Mancebo respondía,
Lo que ooy a contar, pues que pasaba
El caso, un aiernes, a la oera rnía,

-"¿Y qué piensas tú ser?,,-
*"Seré abogado,

Que es carrera fle lustre y de prooecho.,,-

Que en las altas regrcnes tanto ayuda,
Y, en hallando ocasión, seré ministro.,,

-"¿Y después?,,-
"¡Míllonario! ¿quién to duda?

,,Hacerme rico sin tardanza espero,
Que es muy triste oioir en apreturas.,,-

-"¿Y después?,,-

-" Daré suelta a mi dinero
En palacios y coches y aüenturas,,,-

-' ' ¿Y después? 
' '- , , seré conde , segtin pienso,

O marqués, ! gran cruz, lo que es muy gráto.,,*
-"¿Y después?,,- _
B rit t aré e ntro t a o r*o: ;\t;ri:ff::,det 

inc ie nso'

*"¿Y después?,,-

-" Sonríéndome la suerte
Luengos años oeré gozando eru calma.,,-
-"¿Y después?,,-

-" Ya,.. después... ¡oh Dios! ¡la muerte!,,*
-"¿Y despues?,,-

-"¿Qué hay después?-- .

-u¡Perder el almat,

-,Es la pena que aguarda al majadero
Que, en esa Babilonia & que tú aspiras,
Se oktida de buscar a Dios primero,
Ajustando a su ley todas sus miras.
¿De qué sirae lucrar el m.undo entero,
Si el alma pierdes, si en pecado espiras?-

="¡Ay, 
basta! (el Joten replicó al Anciuno)

Entiendo la lección; no serci eno&no.,, -
C, F.
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(RATISBONNE)

CORAZON DE MADRE
(¡naouccróN DEL FRANCÉs)

Tu madre estri enJetma
no hagas ruido; hijiio,

no grites, ni saltes, ni corras,
el doctor lo ha dicho.

Allí por la noche
la muerte ha genído.

Y al llegar la mañana: ¿Hacer ruido
puedo?-Dice el niño.

Un traje de luto
oisten al niñito.

¡Ay qué guepo parezco! a mi madre
lléoame contigo.

{:}

Sollozando, en brazos
lleoa el padre al hijo.

Y el niñ[n dice entrando en el cuarto
¿lVlamd te has dormido?

Súbene a su lecho,
Y ahogando gemidos,

pone al,niño su padre muy cerca
del corazón frío,

-Mira a la que siempre
te brindó cariños.

Ya no habrd para tí mds caricias.
Ya no te oye, hijo.-

,...c

Se engañó, pues sintiendo
la rnadre al hijito

des¡tertó: el corazón enseguida
dió nucaos latidos.

Por la traduoclón,
M, de Benito, S. J,
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ENSAYOS DE CRITICA LITEPAPIA

.U n d rama nuevo », d. Tamayo
Como en todas las cosas, también en la

critica literaria puede mucho la rutina. Un
convencionalismo bastardo, hijo del desco-

nocimiento de las obras literarias, las cua-
les es muy frecuente, aun entre aquellos que

presumen de eruditos, conocer sólo por re-

ferencias, por las escasas noticias que an-

dan en los libros de texto; se ha levantado
muchas veces con el cetro de la crítica,
suplantando al raciocinio seteno, al estudio
directo y en sus obras, del autor qúe se

quiere juzgar.

Muy lleno y descansado resulta repetir
como propios 1o ajenos juicios, sin tomarse
el trabajo de averiguar su exactitud.

Tuvieron que venir de Alemania a des-
enterrar y depurar las glorias de nuestro
teatro; y mientras se tributaba allí a Calde-
rón una apoleosis, que degeneró en idola-
trfa, continuaba oscurecido el nombre del
Fraile Mercedario, y poco menos el de Lope
de Vega. Los juicios allí emitidos se repi-
tieron más o menos conscientemente en

España, y el haber insinuado entonces, aun
a modo de sospecha, la superioridad de

Tirso sobre Calderón hubiera sido una he-
rejla. Hoy pasada la racha de aquellos en-
tusiasmos, va ganando terreno el autor de

El cond.enado por desconfiado,y su gloria,
si no aventaja a la de Calderón, ciertamente
ha logrado igualarla.

Ejemplos como éste soí legión en la
Historia de la Literatrra, y bueno será no
perderlo de vista al lee¡ el presente artículo,
que pudiera parecer apasionado.

***r

Pocos autores tan injustamente recibidos
por el público como Tamayo, y quizás el
mayor castigo de este pecado lo estamos
sufriendo en el número relativarnente es-

case de.sus obras. Y no fué sólo el vulgo
iguorante, Que se:paga con ciertos golpes

de escena, sih penetrar en el fondo de la

obra, ni arribar nunca al puro placer del
arte; sino los mismos crÍticos, los que o no
se ocuparon del gran poeta, o si lo hicie-
ron, fué con una frialdad más ofensiva que
el silencio.

Elogios hubo, y tal iez en un grado
nunca visto hasta entonóes, para el Don
Aloaro del Duque de Rivas; ni se escatima-
ron los aplausos a El TrooaCor, de García
Gutiérrez, y a Los amantes de Teruel, de

Hartzenbusch; pero sin restarles nada de sü

mérito absoluto y positivo; ¡cuánto distan
los tres de Un drama nueúo, de Tamayo!

No hay que perder de vista qre en Don
Alvaro, por concreiarnos a 'la obra más

sazonada y primorosa del romanticismo, lo
monstruosamente gran{e del asunto, la li-
bertad sin trabas de los procedimiertcs
técnicos, Ia IusiSn divinamente calculada
de las situaciones más trágicas con los cua-
dros de costumbres, los contrastes vivisi-
mos de luz y de sombras, 1o fuerte del co-
lorido,hasta lalorma externa,dondealternan
la prosa y el versc; todo contribuye a poner
de relieve la figura del protagonista, que
valdrá 1o que se quiera, pero que no suele
darse en el ter¡eno de la realidad.

Todo esto, aunque hiera, y mucho, nues-
tra fantasía, no llega a impresionarnos tan
hondamente como los celos de Jorick, que

tienen el eterno interés de lo humano,.y
que dan a la obra úna inmortalidad muy
parecida a la de Shakspeare.

Como el poeta inglés, Tamayo se ha pro-
puesto analizar el corazón humano; ha ele-
gido una pasión, ella dará de sí. Lo que al
principio es convencimiento de una recipro-
cidad en el amor, se trueca en leve sospe-
cha: una nubecilla imperceptible, qqe va
creciendo gradualmente y llenando áe ho-

rror toda la escena, hasta estal.lat gn,aqueila
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tempestad de odios, de venganzas y de
muerte, que comunica a Ia obra el terror de
las tragedias Shaksperianas.

Yo al menos, no encuentro en nuestro
teatro nada igual a la creación milagrosa de
aquel Jorick, que por un antojo pueril, que
provoca a risa y que sin serlo parece [ata-
lidad, se pone en situación de descubrir 1o

que sólo él ignora; de aquel pobre bulón
empeñado en ensayar un papel trágico que
acaba por representar al vivo el de esposo
ultrajado, tundiendo por altísima manera la
ficción y la r-.rlidad de sus celos, en aque-
lla escena última tan atrevida y nueva, que,
con haberla imitado, aventaja en originali-
dad y efecto dramático a la tan conocida de
Hamlet.

¿Qué Ie falta a este drama para iigurar
entre los primeros, no sólo de su autor, que
entre ellos no liene rival como no sea

La locura de amor, sino de nuestro teatro
y por consiguiente, de la dramática uni-
versal?

La originalidad del pensamiento; el des-
arrollo de la acción, que va brotando es-
pontáneamente como si fuera un traslado
de la vida; la verdad de las situaciones y
de los caracteres; el arte exquisito de las
transiciones, el dominio de 1a escena y de
los personajes, que se mueven por sí mis-
mos, que viven y obran como si fueran
realidad; la anatomÍa segurísima y profunda
de la pasión; el tono sentencioso y solemne
del lenguaje; todo lo ha juntado Tamayo en

este drama, que e,s la obra madura d: un
genio, y que suma al sentimiento d,e La lo-
cura de amor y a la Íterza dramática de
Lances de honor, Ia originalidad del asunto
en medio de 1o corriente y trillado del
motivo.

Y si el título de la supremacía dramática
de Shakspeare estriba en aquel sello de
realidad y de vida, que supo imprimir en
todas sus obras, y sobre todo en el don di-
vino de crear caracteres; ninguno entre los
españoles, fuera de Tirso, que creó el de
Doña María de Molina y el Don Juan, «el
personaje más teatral que en ningún tiempo
ha crozado la escena, en frase del P. Ar-
teaga, ninguno podrá presentar caractetes
de talla tan vigorosa como Jorik, Alicia,
Edmundo, Shakespeare y Walton, que su.
pera en verdad y en maldad al Jago del
Otelo.

Cuando se estrenó La locura de amor,
que hizo época en Alemania, parecía impo-
sible que el genio de Tamayo pudiese volar
más alto, y sin embargo todavía se remontó
adonde no había llegado ningún español
del siglo xrx, hasta las alturas inconmensu-
rables donde se cierne el poderoso genio de
Shakspeare en Un drana naeoo, maravilla
de invención, maravilla de verdad, maravi-
lla de intuición psicológica...

TomÁs CasrRIt-r-o
pnesafreno

Coleglo de San José 6-V-24.
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LA VIRGENCILLA
(sucEDrDo)

Hace muchos años, cuando en toda Es-
paña se hacían sentir los dolorosos efectos

de mortal epidemia, a la que el sentido
jocoso de nuestro pueblo llamaba con iro-
nÍa «el soldadito de Nápoles,, en Vallado-
Iid, se extendla también el contagio. Y

mientras que en las copias se hablaba con

sonrisas de la enfermedad, en el camino
del cementerio, la hilera de entierros se

hacía interminable.
En uno de los barrios más pobres, siem-

pre los más castigados por la talta de con-
diciones higiénicas, el motbo también hizo
sus . pfesas. Fué en

una calle de las más

míseras y en una casa

de las tantas de la

calle, donde se des-
arrollaba una de las

más tristes escenas.

La casa era una ha-

bitación, nada más
que una habitación.
En un rincón un hogar
apagado, en el centro
una mesa, en otro
rincón un camastro y
diseminadas por todo
la habitación unas po-
cas sillas a cual más

perniquebrada. En el camastro yacía un
hombre agotado por el fiebre, envuelto en

unos trapos y más aún en la suciedad. En
aquella casa no había madre. No hacía

muchos días que el «soldadito de Nápolesr,
había hecho que fuese necesario trasladarla
al cementerio. A los piés del camastro un
anciano y una viejecita, posaban sus ojo,s

en el suelo, sus ojos secos porque ya no

tenÍan lágrimas. La viejecita tenía sobre

sus rodillas una niña de pocos meses. El
anciano, con las rodillas separadas, suje-

taba con las manos a un niño de dos años,

que hacía su aprendizaje ambulatorio. To-
dos en silencio, todos tristes. Los ancia-

nos, los niños, el enfermo. El chiquillo,
parecÍa algunas veces querer jugar, pero al

levantar sus ojos para comunicar al abuelo

alguna alegría y encontrarse con los del
anciano, los ojitos del niño ensombrecían

y dejaba caer al suelo con triste abandono

la caja de cerillas o el trozo de madera que

constituían sus simples juguetes.

El hombre se moría. El médico en una

visita brevísima-visita de epidemia-, 1o

había asegurado. Aquello iba deprisa, no
tenía remedio. El hom-
bre sabía que se mo-
rÍa, porque los_médi-
cos no suelen tener
con los pobres e1 cui-
dado de recatar las

malas noticias.
Y cuando cafa la

tarde, el hombre miró
con ansia, como que-

riendo grabarlo en sLls

pupilas semipagadas,

el último rayo de sol
que asomaba por la

ventana.Cuando elsol
se ocultó el hombre

llamó a sus padres Y a

sus hijos. De sus padres se deSpidió como

hijo: de sus hijos como padre. A aquellos

les pidió perdón y les encargó a los pe-

queños. A sus hijos les abrazó y besÓ con

todas sus últimas fuerTas. Y con el postrer

beso que dió a ia niña, se le fué la vida. E1

sol se había acabado de ocultar en aquella

casa.

Y el tiempo Pasó' Otros aítos más se

añadieron a la innumerable lista. Una tarde,

a la hora en que la rrallraleza sirve sólo

para halagar los sentidos, cuando el sol al

ocultarse dejó en el ambiente un delicio§o
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temple, y los árboles son mecidos por im-
palpable brisa, cuando los pajarillos aban-
donaron los refugios que para defenderse
del sol buscaron, y están de rama en rama
entonando himnos a la vida, dos niflos, el
uno de cuatro años y el otro de seis, avan-
zaban cogiditos de la mano por el paseo que
se extiende desde la Audiencia hasta la
Facultad de Medicina. Con su inocente
charla y su agradable presencia, eran un
encanto más en aquell4 tarde encantadora.
Y los niflos avaÍzaÍal hasta llegar delante
de la hornacina de la Virgencilla. Es la
Virgencilla, una pequefla y devota imagen
de la Virgen de los Dolores, que siempre
se encontró colocada cerca del puente que
atravesaba el Esgueva, antes de ser des-
viado éste, y que al serlo, fué trasladada
a la tapia del convento de la Enseñanza.
Hoy que esta tapia ha sido restaurada,
ocupa la Virgencilla, como por antonoma-
sla, es llamada, una artística hornacina de
agulejos con enrejado. Y allí, postrados
ambos con sus rodillitas en tierra, hicieron
subir hasta el Señor Ia más pura de 1as

plegarias, la que seguramente tendrá más
fácil acceso en el cielo. Los niñitos reza-
ban. Desde lejos la sombra del tapial, la
misteriosa lucecilla de la hornacina, aquella
imagen de la Virgen, y aquellos niflos for-
maban un cuadro de la más encantadora de
las poesías.

Cuando la oración acabó, el niño, el ma-
yorcito, se aupó como pafa alcanzat coll su
bracito hasta el cepillo de las limosnas. Sus
piececillos descalzos se apoyaban sobre la
punta y los esfuerzos de su bracito, hacían
trémulos los movirnientos de su mano.
Acertó a pasar por allí un caballero, que ya
se habla detenido momentos antes a pre-
senciar el encantador espectáculo, y acer-
cándose al niño, se prestó a ayudarle. El
pobre niño encogido apenas entendió lo
que el caballero le decfa, peto en sus ojos
leyó con intuición infantil la sinceridad y
le alargó avergonzado la moneda que el
caballero depósito en el cepillo. El niño al

ver que el caballero era bueno porque le
habla ayudado a hacer 1o que el solo no
podía, se sonrió franqueándose. Y gracias
a esta fianqueza, pudo conocer el caballero
toda la historia que conocernos nosotros
ya. Los niños, eran los hijos de aquel des-
graciado que se llevó la grippe, que todos
los días, acudían a rczaÍ a la Virgencilla,
por las alnias de sus padres, y que cuando
dentro de la miseria de su vida les era
posible, fraian para depositar en el cepillo
de las limosnas, alguna moneda como
aquella.

¡Admirable fé y admirable pueblo el que
tiene tal fé! En esa devoción a la Virgen-
cilla, muestra el pueblo de Valladolid, sus
acendrados sentimientos religiosos.

En el ornamento de la Virgencilla
muestra sus generosidades. La hornacina
ha sido arreglada, al reformarse la tapia y la
luz que perennemente luce es facilitada
gratuitamente por Ia Compañía de electri-
cidad. El cepillo de las monedas, cuando el
caballero quiso depositar la de los niios,
se hallaba abarrotado: fué necesario, se-
parar .a \a fserza las más superiores para
poder introducirla. ¡Magníficas historias y
magnificos casos los que podrían contar
aquellas monedas!¡Cuántas alegrías y cuán-
tas lágrimas irán con ellas! Dlganlo sino
las curiosas y sencillas leyendas que junto
a Ia hornacina de la Virgencilla, se leían
antes de su reconstrrcción. Junto al ruego
del estudiante que imploraba un aprobado,
se encontraba el de su compañero estu-
dioso que sólo deseaba ser preguntado.
Junto a la súplica de salud para un pariente
o un amigo, la de la prosperidad eri los ne-
gocios o solución de problemas vitales.
Tras aquellas pocas palabras con lápiz o
con yeso, se adivinaban las más de las
veces más de una tragedia.

Y esta es la historia de un sucedido que
no es más que un detalle de la devoción
del pueblo de Valladolid a su Virgencilla.

E. P.
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De la vida de los peces

Los renglones que siguen están inspi-

rados por un sentimiento de justicia. Vul-

garmente de los peces se sabe, que el pez

grande come al pequeño, que el pez es tan

estúpido, tan falto de instintos que, así co-'

mo para ponderar la diligencia de una

persóna, se la compara a la hormiga, para

expresar la torpeza de un ser humano, 1o

más natural y expresivo es decir: , está

pez». Y si dejando al vulgo indocto, con-

sultamos el sentir de los naturalistas; ¡cuán-

tas f¡ases y epitetos hallaremos en sus

libros, que colocan a los peces entre las

criaturas más insulsas y faltas de interés!

Pero ya han pasado los días en que se

podía impunemente hablar asi. Ese modo

de hablar, expresión de los prejuicios mo-

nistas, no se puede usar hoy sin incurrir

en un atavismo más ridículo aún que el

caballero que se presentase en público ves-

tido con unos elegantes zaragüelles. Hoy se

conoce ya la biología de los peces un poco

mejor que hace cincuenta años, y los in-

vestigadores de este grupo zoológico tie-

nen a cada paso que rectificar las ideas

antiguas sobre la sencillez de su organis-

mo. Citemos dos autores solamente: uno

español y otro exiranjero.

El español, M. Sánchez, usando los mé-

todos espafloles de impregnación, descu-

brió no hace mucho aun, en el sistema ner-

vioso rudintentario .de los peces, una orga-

nización, un como aprrato de scstén de la

célula de Schwaun, de finura y delicadeza

extremadas, aun no descubiertas en los

animales superiores. Y como exiranjero, ci-

taremos a Baglioni, el cual dice en la in-

troducción de un precioso trabajo(l) que las

investigaciones sobre los tnovimientos res-

piratorios han de demostrar, al menos, que

en este punto, estos llamados animales infe-

riores (los peces) no sfn tan sencillos como

de manera algo apriorística se les juzga'

que son más bien tan complicados en este

respecto, como las llamadas formas de or-

ganización superior.

¡Qué orgullosos y satisfechos se pon-

drían los pepes si entendieran a los hom-

bres cuando hablan asi! Pero mucho más

les hala§aría la admiración que excitan sus

bellezas en círculos mucho más amplios

porque, al fin y al cabo, eso de la anatomía

y fisiología de los peces, por precioso que

sea,1o pueden paladear unas docenas de

pefsonas.

No queremos reñir con las aves, ni qui-

tarles nada de la estima en que se las tiene

por sus formas variadísimas, por sus colo-

' (l) Zwvergleicbendem Physiologie der Atembre-

gungen der Wirbeltiere. (Erg. der Physiologie' 1909),
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fes y sus instintos; pero... ponga el lector
sus ojos en la iigura 3, compréndala y re-

flexione si ha encontrado algo en la natu-
taleza de aquí arriba que supere la belleza
de ese cuadro.

Estamos en los abismos del mar a dos

mil metros de la superficie. Muchas mara-

villas vetnos dcslilar ante nosotros o las

sentimos e;r ci ¡eino de las tinieblas y del

silencio t¡ás absoluto. Y de entre tantas

maiavlllas tomamos ese pececlllo de unos

treinta centínr.etros de largo, lntposible de

reproducir en el papel: los sabios le han

llamado Macrostotnia longíbarbatus, Su

cuerpo tiene a cada lado urta lila de ciento

cincuenta y por la cafa ventral dos de más

de ciento setenta aparatos luminosos que

bfillan con una luz jdeal, en la cual no

puede pensar la ingenierf ahrlmana, si no es

con envidia. Lleva además a manera de

docos dos grandes linternas una al lado de

cada ojo y otros aparatitos diminutos en la
cabeza. Cada pececillo resulta así una joya
incomparable. De1 que tenemos delante

solo dos ejemplares se han podido pescar

y se conserva uno solamente en el museo

de Histcria Natural de Berlin. Imaginaos

ahora que

sabi e n do

lo poquí-

simo que

se sabe de

los ab:s-

r11os d e I

Ínat, se

conocefl
más de

do s cien-

tas especies de peces luminosos, algunas

ádoÍnadas cofl millares de luces dispuestas

en el cuerpo del pez con el gusto más ex.

quisito, y entendereis que sifl acudir a los

peces de colores variadísimos, de formas

€apf iehosas y sumamente elegantes, e on fré.
cüencia tenemos motivos suficientes pard

pensar que los peces no tienen que envidiaf
flada a los grupos zoológie os más privilegia.
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dos. Al pensár en las áVe§, e§pcirttáneamente

nos vienen a la. imaginación sus nidos y

sus polluelos, y con ellas el cariño maternal

se nos ofrece como el más atractivo de los

encantos de las aves. Sin duda que es así;

pero entre los peces no es menor el encanto

que poseen muchas de las manifestaciones

de ese cariño.

El nido, por ejemplo, que representa la

figura 1, ha costado a un pececillo vulgar

muchas fatigas y sudores; ha buscado una

por una las hierbas, y raíces y fibras con

que está construfdo; ha cementado todos

esos materiales con una sustancia que é1

mismo segrega, y en ese nido guardará su

tesoro día y noche, agitando el agua para

evitar que se formen plantas parásitas entre

los huevecillos,y persiguiendo con sin igual

coraje a todos los visitantes sospechosos

que se acerquen. Después, cuando al iin de

la tercera o cuarta semana los pececillos

salen del huevo, el padre no los abandona,

los acompaña y los busca el alimento y les

defiende, no les permite alejarse muy lejos

del nido; diríamos que igual en todo como

hace la gallina, el sÍmbolo del cariño ma'

terno, con sus Pollitos.

Otrs tanto hace con sus hijuelos e1 pez

que fépfesenta la figura 2, guardando su

nido. Se llama Atneiurus nebulosus, y vul'
garmente pez galo, por las barbas que ro-

dean su boca, parecidas a las que adornan

la cara de nuestros felinos domésticos. El

nido es de construcción más sencilla que el

anterior; pero sin duda no menos trabajosa.

Arrancar las plantas y llevárselas lejos,

ca.üar efl el suelo, ya limpio, un hoyo e onve-

niente y proveerle de las convenieneias

para depositar en é1 todo el porvenir de sus

hijitos, es empresa que un pez no podtía

VALLfSOLÉTANA

llevar a cabo sin un resorte muy podercidd

para dar energla a sus músculos, y hacerle

dulce la fatiga. Ese resorte es el cariño

paternal, porque aqul también no es la ma-

dre sino el padre el que se preocupa de los

hijuelos.

Nidos preciosos, verdaderas obras de in-

geniería algunos, rasgos de cariño conmo-

vedor, procedimientos ingeniosos para de-

fender a sus hijos, se conocen ya muchos

entre 1os peces a pesar de serflos la biolo-

gía de estos animales muy desconocida

arln; pero no puedo resistir a citar un ejem-

plo curiosfsimo y que con mucho senti-

miento no puedo ilustrar con algunas ins-

tantáneas. Dos están expuestos en las

vitrinas del Museo de Historia Natural de

Berlín, y entre tantas bellezas naturales

como allí se exponen, esas dos iotografías

llaman justamente la atención. Se trata de

un pececillo de unos seis centÍmetros de

largo, oriundo del Nilo y de sus afluentes,

pero que puede criarse muy bien en nues-

tros acuarios. Se llama Paratilapia multi-

color y es una criatura por su colorido muy

preciosa. Una vez puestos los huevecillos

y fecundados, la madre se los traga y los

fecoge en una saca que comunica con la

boca. Cuando los pececillos saien del huevo

abandonan su escondite, y corlen y bajan y

suben siempre al rededot de su madre, que

visiblemente está toda entregada al cuidado

de ellos. Si por curiosidad, cuando estais

contemplando esa escena que da la sensa-

ción de una madre feliz, se os oculfe gol'

pear eI vidrio del acuario, o tocar la super-

ficie del agua, podreis observar la eosa más

inesperada del mundo: los pequeños se pre'

cipitan velozmente hacia la boca de srl

madre.y apretándose y estrujándo§e uno§ 4
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ótt'os van desapareciendo erttre sus fauces;
a los pocos segundos no se ven rrlás peces

que Ia madre: ella se ha tragado a todos
sus hijos. Un momento de calma y la bue-
na madre, que se da cuenta de lo inlunda-
do del susto, abre de nuevo su boca y el
enjambre de pececillos-hasta unos veinte
pude yo contar-abandonan de nuevo su
escondite,vuelyen a jugar y divertirse siem-
pre cerquita de su madre. Las instantáneas
que os decía representan esos dos momen.
tos emocionantes.

No sólo en este aspecto de su vida son
los peces tan interesantes; entre ellos se

conocen habilidades no superadas por los
llamados vertebrados superiores. Así, por
ejemplo, los dos pececillos de la figura 4,
podrian muy bien ganarse la vida exhibién-
dose como tiradores de ojo certísimo; se

puede decir que nunca yerran, o pierden
tiro. No es de explicar el mecanismo del
disparo, que naturalmente, se hace sin pól-
vora. Estos pececillos se alimentan de in-
sectos, como tantas otras innumerables es_

pecies como se puede decir: pero su manera
de caza¡les es peculiar suya. Las truchas y
otros muchos peces dap un salto fuera del
agua pañ atrapar-al insecto que vuela cerca

de la superficie; el camaleén le lanza stl
deSmesurada lengua; nuestro pececillo les
caza atiro. Cuando en su ir y venir, siem_
pre observador, se ha dado cuenta de que
un insecto cualquiera se ha posado sobre
una hoja, en una piedra o ulna rama más o
menos distante de la superficie del agua, se

coloca, dirige sus dos ojos al insecto, cal-
cula su distancia, y asomando entonces el
hociquillo fuera de la superlicie, le lanza
una serie de tiros de agua que hacen caer
al insecto indefectiblemente. Una vez en el
agua el insecto, es suyo. Este pececillo, im-
portado a Alemania de la India y de la po-

linesia, donde es muy. común, se llama
Eoxotes jaculator, o lo que es lo mismo,
tirador tirador.

Vaya, terminamos. Süpongo que de aquf
en adelante tendreis para los peces algd
más de admiración y de estima, que la que
vulgarmente se tiene. por mi parte, deseán.
doos como siempre os deseo a todos mucho
bienn quisiera que al volver de vuestros
exámenes pudierais decirme con verdad, y
en el sentido verdadero que debe tener esa
fraset P. uhe estado pez,, ciertamente que
serÍa más elegante y expresivo que decir:
he estado uhachar.

Jrsús M¡olNA, S. J.
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